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MISERABLES, — 


DRAMA EN NUEVE CUADROS, 


ARREGLADO DE LA NOVELA DEL MISMO TÍTULO 


POR 


D, LEANDRO TORROME Y ROS, 


cet 


Estrenado con gran éxito en el teatro de NovEDADES de Madrid , el 21 de 


Enero de 1875. 


VALENCIA. 
Imprenta á c. de Cárlos Verdejo, Almirante, 3, 


1875. 





Este drama pertenece á D. José María Moles y nadie 
podrá sin su permiso reimprimirlo ni representarlo en 
España y sus posesiones, ni en los paises con que haya 
ó se celebren en adelante contratos internacionales. 

Los corresponsales de la Galería dramática El Tea- 
tro Contemporáneo que administra D. Antonio Gullon, 
son los encargados esclusivos de la venta de ejempla- 
res y del cobro de derechos de representacion en todc- 
los puntos. : : 

Queda hecho el depósito que exige la ley. .:. 
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CUADRO PRIMERO. 


EL OBISPO Y EL PRESIDIARIO. 





Casa de pobre aspecto pero aseada. Puerias laterales y otra en el foro; en el 
segundo término de la derecha una ventana; entre esta y la puerta del pri- 
mer término, an armario. A la izquierda una mesa y un ancho sillon de ba- 
queta. Entre el primero y segundo término de este lado una chimenea. 
Sobre la mesa un quinqué encendido, 


en | ESCENA PRIMERA, 


gue 


La Señora ANTOSÍA y Amarás conddeeido á ENrRI 
queTa de la mano, por el foro. Estas dos últimas, 
pobremente vestidas. 


a 


Entre V. buena mujer: esta es la casa. Sién- 
tese V. aquí, junto al fuego; J hace un in- 
[vierno tan riguroso! Tú, 49up hermosa, al 
/ Llado:de CU MATE; le ciicenirerii 


A Enriqueta que se sienta al lado úe all cerca de la 
chimenea. 


AMALIA. Gracias, señora, gracias. A no ser por yl 
Dios sabe lo que hubiera sido esta noche de 
mi hija. | 

ANr.* Nada, nada: no hay que pensar en ello. 
Monseñor el obispo no tardará en venir y... 

AMALJA. Levantándose. CÓmo....! Estamos en casa del 
señor Obispo? 

ANT.” Si, hija mia, sí: se estraña V. de la pobreza 
con que vive Monseñor, no es eso] Esto es : 

E po de su e su carácter... E e 
ENRIO. , yo quiero conocer al señor Obispo. 


ANT. 


á 


ÁNT. 


AMALIA. 


ANTONIA. 


AMALIA. 
ANT.* 


AMALIA. 
ANT.” 


AMALIA, 
ANT.* 


AMALIA. 
ANT." 


OBIS. 


Pg 


Sí, hermosa, sí: verás qué contento se pone 
al verte. El pueblo le adora: desde que él 
vino aquí le conocen con el nombre de 


po 


«Monseñor Bienvenido. » ¡Cuando sale á ha-" 


"cer sus limosnas ó á la iglesia, los mucha- 


chos corren á besar sus manos y las madres ' 
le llenan de bendiciones sonriendo desde la | 
, puerta de sus casas, Pero s se siente Y. mala? 
“Dios mio, qué pálida está V! Vamos, vuelva 
V.á sentarse junto al fuego. 

No, no es nada: un vahido. He andado tan- 
to!  Tóse. Y luego... esta tos... me mata. 
En viniendo Monseñor cenaremos todos. 
Cómo tarda esta noche! Puede V. creer que 
mas de una vez me ha hecho temer por su 
vida: es tan caritativo, que es capaz de po- 
nerse en peligro por socorrer á un desgra- 
_ciado. En esta casa, sobre ser tan pequeña, 


' caben todos los que vienen á implorar su 
caridad; por eso no quiere cerrar nunca la. 


É 


| puerta. de. la_callesf todo el mundo puede 
entrar á cualquier hora, con solo levantar 
el picaporte. 

Y no teme que un desalmado?... 

Si alguien llama, sin averiguar quién és, 
dice: —Adelantel—Y muchas veces se en—- 
cuentra de manos á boca con un descono- 
cido. 

Feliz aquel que pueda admirar todos los 
dias á ese ángel de caridad y de cariño! 
Cuánto aprenderia mi buena Enriqueta á 
su lado! | 

Y eso que hoy corren unos rumores tan 
alarmantes! 

Cómo! 

Se dice que ha Mei al pueblo un hombre 
temible, un bandido... un presidiario..! 
Dios mio! 

Lo que es yo estoy decidida á atrancar la 
puerta esta noche, pese 4 Monseñor. Aquí: 
está. 


ESCENA IL. 

Dichas y EL Obispo. 
Felices, hijas mias/..! Vaya un frio que hace 
esta noche...! 


AMALIA. 


a 


ANT. 


Obis. 


AMALIA. 
Onis. 


AMALIA. 


OBIs. 


AMALIA. 


ObBis. 
AMALIA. 


Onis. 


AMALIA. 


ENRIO. 


ObBis. 


Y 


, Permita su ilustrísima que le besemos la 


mano. Se la besan. 

He encontrado á esta señora y á la niña 
muertas de frio y de cansancio á la entrada 
del pueblo, y las he hecho venir conmigo. 
Muy bien hecho: ya me entristecia la idea 
de tener que cenar solos esta noche: vamos, 
ande V., prepare V. la habitacion á esta se- 
nora que sin duda necesita descanso. 

La Sra. Antonia se vá por la segunda puerta izquierda 
Oh...! no, por Dios, yo en cualquier parte 
estoy bien, aquí mismo... 

Pues estaria gracioso...! nada, nada: ahora 
cenaremos, y despues... Se sientan junto al fuego. 
Ah...! Monseñor, cómo podré yo agrade- 


cer...! Tose. 


Muy fácilmente: obedeciendo ciegamente 


mis indicaciones. Usted está enferma; esa 
tos me demuestra que no cuida V. de su 
salud como debiera. 

Hoy he andado cuatro leguas sobre la nie- 
ve, con mi hija en brazos. Mi marido murió 
hace un mes en París y desde entonces que 
me veo reducida á la mayor miseria. He ido 
de pueblo en pueblo buscando donde ga- 
narme el sustento con mi trabajo, y solo he 
logrado agotar mis fuerzas y agravar mi 
enfermedad. 
Animo, hija mia. 
Conozco que voy á vivir muy poco: el pecho 
se me oprime como si llevara sobre él un 
peso enorme, y esta tos... contínua no me 
deja respirar...! 

Mañana mismo, esta noche vendrá el doc- 
LOro.. 

No, no: gracias: ahora... me encuentro 
bjen; pero mi hija, mi Enriqueta va á que- 
dar sola en el mundo...l Llora. 


Tose. 






uiero Jueste Na 


TARA 


Pero quién piensa en esas cosas...! cálmese 
V., hija mia; quién puede interpretar los 
secretos designios de la Providencia? Ade- 
más, un solícito cuidado logra desaraigar 
las mas tenaces dolencias. Tenga V. espe- 


2 


IA 


vas a dejarme mamá...? No, yo nO 


rad 


ANT? 
AMALIA. 


AnNT.? 
Obis. 


a 


ANT. 


AMALIA. 


Obis. 


ANT.* 


ObBIs. 


AZ 


ME 


fanza en Dios: no la abandonafeínos hasta 
que esté V. completamente Testablecida, 
y entonces yo buscaré un lugar seguro pArA. 
V. y su hija. Valor, señora. 

¿¿Bale la señora Antonia. 


“Exa está todo corriente; voy á arreglar la 


mesa, y al momento..... 
No; yo no quiero tomar nada: siento aquí 
una opresion.. el cansancio sin duda... vacila. 


Se va á desaranAa La sostiene. 

Qué palidez...! ea le sea mas provechoso 
el descanso. 

Así lo creo. Animo, señora, vamos adentro; 
la cama está preparada. 

Oh, gracias...! pero mi hija...! mi hija... 


La señora AntORN sosteniendo á Amalia, se vá por la segun- 
da puerta izquierda. Enriqueta las sigue, 


ESCENA IIL 


El OBispo, luego la señora ANTONÍA. 


Pobre madre...! Qué hubiera sido de esa 
niña si hubiera quedado huérfana en medio 
de un camino...! Es preciso. SOCorenS 


pero y si muriera esa mujer?fOh! las madres * 
isaben dar unos consejos que nosotros los 


¡hombres ignoramos! Ellas inculcan esas 
¡primeras máximas que no se borran nunca 
¡de nuestro corazon, porque su voz tiene la: 


¡propiedad de fijarlas e en él con caracteres: 
indeleblesf Pero, qué remedio...! Seré su. 
“madre, su padre, su abuelo si es preciso, 
con tal que no quede abandonada. Y cuan- 


do yo muera... soy tan viejo... si, ya encon- 


, traré quien me reemplace. Hay tantas almas 
+ buenas! 


Saliendo. Ya está acostada; sin duda la rinde 
mas el cansancio que el apetito: la niña se 
ha quedado dormida en el momento. Angel 
de Dios...! Ah...! pero ahora que me acuer- 
do, tengo que comunicar á Monseñor graves 
noticias. 

Cómo...! Me espera algun enfermo...? Ha 

habido alguna desgracia en el pueblo...? 
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ANT. No, pero podria haberla muy fácilmente, 
Osis. Pues qué ocurre? | 
ANT. Antes cuando he salido, he hablado con 


Faustina, la señora del corregidor, y me ha 
dicho que desde esta tarde anda por el pue- 
blo un vagamundo sospechoso]y lo mejor: 

Tes que cada cual procura guardarse, tenien-' 

¡do cuidado de encerrarse debidamente, 

¡ _£char los cerrojos y cerrar bien las puertas. , 

Onis. Bah...! Y es eso todo? 

AnNT.* Dícese que el tal. personaje es un bandido, 
un presidiario vestido de pordiosero, con un 
garrote en la mano: ha presentado en la al- 
caldía su pasaporte amarillo y ha sido arro- 
jado de la posada de Labarre donde habia 
ido á hospedarse. 

OBis. De.veras...! . 
ANT.” Sí, monseñor. Alguna desgracia ocurrirá 
esta noche en el pueblo. Es tan peligroso 
eso de vivir en una casa en la que cualquie- 
ra puede entrar con solo levantar el pica- 
porte. Y ademas, como su ilustrísima tiene 
la costumbre de decir siempre: adelante! si 
alguien llamara, en medio de la noche..... 

Llaman á la puerta. ] 


OBIS. Adelante. si 


de 


ESCENA 1V,47 


Dichos y VarJuax, este irá destrozado, con una mo- 
- chila al hombro y an enorme garrote en la mano. 


ANT.” Ah...! Al ver á Valjuan. Pausa. 
Valjuan está como asombrado. El Obispo le mira con tran= 
: quilidad. 
VaLJ. Dios guarde á ustedes. Yo me llamo Juan 


Valjuan. He estado diez y nueve años en 
presidio, y hace cuatro dias que estoy libre. 
Libre al fin...! Hoy he andado doce leguas; 
vengo de Tolon y me dirijo á Pontardier. 
Al llegar á este pueblo he estado en una 
posada, de donde me han despedido poe 
han sabido que mi pasaporte era amarillo: 
lo había p. ETNIA alcaldía porque” 
esa era mi obligacion) furá otra posada”y” 


EAIRIOPIR AITANA NRO 


Obis. 


VALJ. 


Onis. 


Val. 


OBais. 
VALJ. 


Obis. 


VALJ. 


ae 
e 
or 1 E my 


íne dijeron.--Vete!l-—A. esta, ala otra casa... 
Nada: por todas partes ola pasar cerrojos y 
asegurar las puertas. En esto, una buena 
_mujer_me ha dicho, llama allí. He llamado. 


| "¿Qué casa es esta? ¿Es una posada? Tengo” 


' dinero: la pacotilla de mis salarios: ciento | 
' nueve francos y quince sueldos que he ga-| 


¡ nado en presidio por mi trabajo de diez y/: 
' nueve años. Yo pagaré] Estoy cansadísimo: 
“doce Teguas á pié! y me muero de hambre. 
¿Quieren ustedes que me quede? 
Señora Antonia, ponga V. otro cubierto. 


La señora'antonia pone los manteles en la mesa y saca del 
armario un canastillo con cubiertos de plata, poniendo dos 
sobre la mesa. 


Mire V., no, no es eso. Ha oido V. bien ¿Yo 
soy un presidiario: un forzado. Vengo de 
presidio: he aquí mi pasaporte, amarillo 
como V. vé) Ahora bien. Es esto una Bos] 
da? Hay aquí. Caba SLAZA E. ermnri 


Señora Antonia, acerque y esa Sl á la 


lumbre. La señora Antonia se vá por la cena despues de 
haber encendido dos bujías en dos candeleros de plata y de 


ponerlos en la mesa, Señor mio, siéntese V. y 
caliéntese. Vamos á cenar dentro de poco 
y le harán la cama mientras cene. , 


Cómo...! Pero es verdad que no me echan..? 
Deja la mochila a y el palo en un rincon 


menes! ¿Me recibe” v?” 





ú Z e) 
lama señor, y no me 1e tutea.f.? No mé dice. 


.—Fuerá, perro! = como todo el mundo..? 
Oh! bendita la mujer que me ha. 
do á este sitioW'Uña cama con corcho 


(bo A me  Tomo_todos los demás 


h! gracias, señor posadero a Bro 








| o 
o verdad? _ e dilo 


A A E a! 


Soy... un clérigo que vivo O 


Un clérigo...! Oh.. a un escelente clérigo...! * 





( Entonces nO J08 pia MA ero?) Es V. el 


Maga A 


cura, no es eso? el cura de ésa iglesia gran- 





me 


se sienta junto á la. 


que me ha encara 





AN 


clas: o debo. a Y4 que buen homb re ces) 


_de que.he. yisto al pasar porla plaza? Calle, > 


Pues es es verdad, si lleva el solideo! """" 
fruarde “V. su dinero. El viento de Ta noche 
es crudo en los Alpes. Debe Y. tener frio. 
Señor.cura V. es un hombre muy bueno. 


E 


de 


y 
x 


Obis. 


VALJ. 
Obis. 
VALJ. 


ANT. Y 


Obis. 


VALJ. 


Obis. 


VALJ. 


a E 


a A 

Me recibe en su casaj enciende las bujias: 

para mifsin embargo yo creo que no le he 
venttadó quien soy y de donde vengo. 

No tenia V. necesidad de decirme quién era. 

Esta no es mi casa, es la casa de Jesucristo! 

Esa puerta no pregunta al que entra por 

ella, si tiene un nombre, sino si tiene un 

dolor; V. sufre, V. tiene hambre y sed; sea 

bien venido. ¿Para qué necesito yo saber su 

nombre? Además, antes que V. me lo dije- 

se, tiene uno que yo sabia. 

De veras? Usted sabia como me llamo yo? 

Si; V. se llama mi hermano. 

Mire V., señor cura, mucha hambre tenia 

al entrar aquí, pero es V. tan bueno, que 


> Gaprasartó-no sé ya si la tengo; se me han 
pasado las ganas. 


poi, 


Aquí está la cena. 
Mirando con recelo á Valjuan sirve la cena y se vá. 
A la mesa. 


Se sientan los dos á la mesa. Valjuan se vé cortado y lleno 
de asombro. 


(Oh...! cubiertos de plata...! Qué candeleros 
tan brillantes...!) 

Empieza á comer con voracidad. 

Creo haber oido que va V. á Pontardier....? 
AMí he vivido yo largo tiempo en mi juven-_ 
tud;[cuando tenia que ganarme el sustento | 


"con el ausilio de mis brazos, no tan n abatidos | 
como ahora ciertamente.] Hay en ese pais de 





Pontardier á donde V. se dirije una indus- 
tria enteramente patriarcal y admirable. Es 
la de la fabricacion de avalorios negros imi- 
tando á los de Alemania, y de azabache 
imitacion al de Inglaterra: esta industria, 
establecida en Pontardier desde tiempo in- 
memorial, se hace tan rutinariamente como 
hace cien años, y quien sabe si introdu- 


ciendo en ella algunas mejoras se podrian 


obtener grandes resultados. —Vamos, un 
poco de vino, señor Valjuan, que bien ne- 
cesita V. reanimar sus fuerzas para visitar 
pronto las fábricas de avalorios de Pontar- 
dier. 

Oh...! riquísimo...! 

Despues de beber. Come con voracidad. 


> 


ObB:s. 


VALJ. 


Onis. 


e O 
Pues como decia, amigo Valjuan, nada mas 
admirable que aquella industria: es tan 
agradable ganar el sustento con tanta tran- 
quilidad!-—Sobre todo V. que ha padecido 
tanto, : 


Oh...! si yo le contara á V. mi historia..... 
Yo era podador, lo mismo que mi padre, 
tenia una hermana que quedó viuda con 
siete hijos á quienes mantener, y estaba sola 
en el mundo: aquella madre, aquellos niños, 
no tenian mas apoyo que el mio. Un dia 
cesó el trabajo, y por consiguiente no tuvi- 
mos pan: los chiquillos lloraban: yo enton— 
ces sentí un no se qué que aun hoy no se 
esplicarme: salí de casa: la panaderia estaba 
abierta; allí en un armario habiá pan: un: 
cristal me separaba de él únicamente. Era 
de noche, nadie me veia: pensé que quizá 
pudiera escapar de las manos del panadero 
si este me perseguia..... rompí el cristal de 
un golpe, cojí el pan y eché á correr cuanto 
pude. Entonces oí sonar un grito detras de 
mí: un grito horrible, que oigo repetir desde 
aquella noche constantemente: entonces me 


llamaron por primera vez, —«dadron.»—-Mi 


carrera fué inútil; fuí detenido por unos 
gendarmes y despues condenado á cinco: 
años de presidio...! Despues traté de evadir- 
me cuatro veces, y esto me valió añadir 
catorce años á los anteriores...! Oh..sl allí: 
la chaqueta encarnada, la cadena al pié, 
una tabla para dormir; el calabozo por una 
palabra, y los hierros siempre, aun estando 
enfermo. Oh...! los perros, los perros son 
mas felices...! Diez y nueve años! Y tengo 
cuarenta y seis. Ahora el pasaporte amari- 
lo. Y ahí tiene V. | 


Si; sale V. de un lugar de tristeza. Escuche 


V. Más alegrías habrá en el cielo para el 
rostro cubierto de lágrimas de un pecador 
arrepentido, que para la vestidura blanca de 
cien justos. Si sale V. de este sitio doloroso 
con pensamientos de ódio y de cólera contra 


+ los hombres, es V. diguo de lástima; si sale 


V. con pensamientos de benevolencia, de 
4 ? 


VAtLJ. 


ANT.* 


OBis. 


ANT.* 
Onis. 


VALJ. 


Obais. 


VALJ. 


OBIs. 


VALJ. 


Osis. 


qn ee 


dulzura y de paz, vale mas que ninguno de 


nosotros. Se levantan de la mesa. 


(Paz...! Benevolencia...! Acaso la han tenido 
conmigo? No: los hombres me han dado su 
ódio; yo les devolveré odio y guerra!) 

Aparte al obispo. Pero, Monseñor, donde se vá 
á quedar ese hombre, si la cama reservada 
para los huéspedes está ocupada por la en- 


ferma y su hija? 


Calle, pues es verdad...! Nada: vaya V. á 
recogerse, que yo arreglaré este asunto. 
Como quiera su ilustrísima, monseñor. 
(Qué importa eso? Dormirá en la mia: mejor 


es la otra, pero qué remedio?) 


Mientras el Obispo dice esto, la señora Antonia guarda los 
cubiertos en el armario. Valjuan la está mirando. Despues 


aquella se retira. 


(AMÍ) Mizarlao al armario. (Una fortuna!) 
Conque, amigo mio: supongo que estará V. 
cansado, no es verdad? Pues á dormir: ma- 
ñana antes de marchar beberá V. una taza 
de leche de nuestras vacas, bien calentita. 


Oh, gracias, señor cura. 


Esta es su habitacion: tome V. 


buenas noches. 


esta luz y 


Le conduce á la primera Buppad de la derecha y ño ES uno de 


Jos candeleros de plata.. 


[No « deje V. de pensar el en la fábrica de aba- 


lorios de Pontardier, 


Pero... lo ha reflexionado V. bien! Así me 
hospeda en su casa! Quién le ha dicho á V. 


que no sea yo un asesino? 
Eso incumbe á Díos. 


ESCENA V. 


“EL Obispo. 


(Valjuan entra.) 


4 


He aquí un ser bien desgraciado; Dios sabe 
á lo que le ha destinado la Providencia. 
Diez y nueve años de presidio transforman 
el corazon mas humano y honrado, en el de 
un hombre infame.. Ea, acomodémonos en 
este sillon, y mañana Dios dirá. Así como así, 
estoy bastante cómodo; no haya miedo que 


“deje de dormirme al momento. 


(Apaga la luz,) 


1 


ES 


Si yo pudiera hacer que mi huésped ganara 
buen jornal en la fábrica de avalorios... 
quién sabe... la fabricacion es rutinaria... 
hace cien años se hacia lo mismo; yo estu- 
diaré la cuestion... y luego... la enferma,.,.. 
« (Durmiéndose.) 

la niña abandonada... no, no, yo la prote- 
geré, yo seré su apoyo... en la tierra... po- 
pré ángel!.., (Queda dormido.) 


(Os. ESCENA VI. 
LEA MEL " nisrd Y VALJUAN. 





e pausadamente por la puerta de la derecha y se detiene 
un momento. 


VALJ. No se oye nada: deben haberse retirado to- 
p Jos. ./ Valort.? tos momentos son preciosos; — 
úsquemos primero la retirada. 

"Anda á tientas por la a Escena y Ly con precaucion 

Aquí está la. ventana; esta es: “La abre. 


sin reja!.., y dá al jardin: no hay mas que 
saltar la tapia: Adelante: mas... no recuer— 
do bien... los cubiertos... aquí,... Toca el ar- 


mario... Y €l otro candelero... sacaré la luz, | 
pd Entra en su cuarto y saca el candelero, cubriendo la luz ceny | 
«Ja mano: AvaDza.. liímidamente y mirando a todas pies: 0 | 
Nadie: estoy solo.... AllCestá el otro candé= 
lero. se dirige á cojerlo y vé al Obispo en el sillon. Ah!. 
Señor cura... no estrañe V. que... no payo 
levantado... queria preguntar... Ah!.... está 
dormido!... Aquí! en este sillon!... Sí, sí, no 
cabe duda, me ha cedido su cama: él, él solo 
es el que me ha recibido lo mismo que á un 
hombre ESTIOn todos fos démas..) oh!... qué 


ne der 


iba yoá hacer... Deja la luz encima de la mesa: 


Soy un miserable! ÁfPausa.. ESTÁN ali k 
“eTFarmarió, a dos pasos de mí; y son ma 
l.cizos. Lo menos deben valer seiscientos 
a 'francosj esto es; seis veces 1 mas dé LO Y 
¡ha costado de ganar, diez y nueve años!...4 

Ñ 0ñe felíz seria yo con esa suma!/Además..¿'' 
Fél es rico... estos CUras siempre tienen pss ER 
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ANT. 
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ANT.*? 


Obrs. 
ANT.* 


ObIS. 


ANT.* 


OBIS. 


ANTAS 


OBIS. 
ANT. 


OBIS. 


«AnT.? 


OBISs. 


y A 


la llave. A dE armario y Saca Gr Eno) ; 

Ah!.. . hélostaquí...—tmma fortu una! 
Use oyen = doce en “un reloj cerc, cercano. Y, Oh]. .. Si des- 
pertara as doce: aquí está mi mochila; 
rep | "Toma la mochila y er garrote y salta por To 
(ventana. Pero al llegar á ella tropieza con una silla que cae 


| 


¡al suelo con estrépito. pas 
f Adelaute.—. 


¡Despertando al ruido y con naturalidad / 
Eb?.— creí haber oido?... 


Saliendo precipitadamente, con luz. Monseñor, la 





25% enferma ha empeorado, le ha dado un vó- 


mito terrible; Jéñtre su ilustrísima porque” 

creo que mas bien necesita de sus auxilios 
ue delos del doctor. A e, 

Voy, voy al punto. 

Pero calle!... iba su ilustrísima á dormir ahí: 

esta noche?... Con este frio... pero si se ha 

dejado la ventana abierta, Monseñor. Y esta 

silla?... Válgame Dios, el armario abierto... 

Ah!... nos han robado... 

Cómo!... 

Los cubiertos de plata del señor Obispo!... 

Si ya Jo decia yo!... aquel malvado... 


Mirando por la puerta de la derecha: Pues es; ver 
dad...! Lo siento: porque le hubiera dado 
una carta de recomendacion para la fábrica 
de Pontardier. 

Y aun como no ea: asesinado á Monseñor! 


A] 


Ay, Dios mio..:!/Si no podia menos de ser' 


PITA cr 


[asta Monscnor es demasiado bueno: ob- 
sequiar á un forzado, á un presidiario de 
quien todos huyen con horror...! 


A 


E A  iantremd CR 


Vamos, “señora Antonia, cálmese V. Al iv 
y al cabo yo retenia esa plata injustamente. 
injustamente! 

Sí, pertenecia á los pobres y ya está en su 
poder. 

Y aun como no se ha llevado tambien los 
candeleros. 

Toma, pues es verdad; y eso que yo le dí 
uno de ellos al entrar en su cuarto. Ea, no 
hay que pensar mas en ello. Arregle V. á la 
enferma, que voy á entrar á verla. 
Llaman...! 

Adelante, 


LN 


ESCENA VI 


Dichos y dos Gendarmes conduciendo á VALJUAN. 


GruN. 
ESA 
GEN. 


OBIS. 
GEN. 


OBIS. 


VALJ. 
GEN. 
OBIS. 


MATI 


OBrIS. 


GEN. 
MATI: 


ObIS. 


VALJ: 
OBIS. 


WADJ: 


GEN. 
OBIS. 


ÁNT.* 
Obrs. 


Perdone su ilustrísima, Monseñor. 
Monseñor...! Conque no es el cura! 

Estás en presencia de Monseñor el Obispo, 
truan! 

Pero qué significa esto? 

Hemos encontrado á este vagamundo que 
huia con estos cubiertos, y al preguntarle 
como los habia adquirido, nos ha contesta-. 
do que se los habia regalado el señor cura. 
Y bien? qué hay en esto de estraño? Y por 
cierto que ha marchado V. con tanta preci- 
pitacion que ha olvidado los candeleros en- 
cima de la mesa, cuando se los he regalado 
juntamente con los cubiertos. 

Qué oigo! 

Luego es verdad...? : 

Dándole los candeleros y llevándole aparte. Tome V... 
y que esta pleta sirva para hacer de V. un 
hombre honrado. 

On 

Vamos, mis buenos señores, ya han visto 
ustedes como esto ha sido una aquivocacion. 
Cierto. de 

Pero... es verdad que puedo salir...? que no 
me prenderán...? Aparte al Obispo. 

Así es, señor mio: únicamente le ruego que 
otra vez no salga ni entre por la ventana; 
mi puerta siempre está abierta para todo el 
mundo. 


Oh! 
Vaya, buen viaje, y no deje V. de visitar las 
fábricas de avalorios de Pontardier. 

Así lo haré, Monseñor. 

Valjuan sale por medio de.los gendarmes que le abren paso. 
Rogamos á Monseñor que nos dispense... 


Vayan ustedes en paz, mis buenos señores. 
Se van los gendarmes. 
Pero, Monseñor... 


Vamos á socorrer á la moribunda. 
FIN DEL CUADRO PRIMERO. 


aa) 


CUADRO SEGUNDO. 


=> 


UNA TEMPESTAD BAJO UN CRÁNEO. 





- Sala descentemente amueblada pero sin lujo. Puertas laterales y al foro. Entre 
el primero y segundo término derecha una chimenea, y sobre ella los can- 
deleros de plata del acto anterior. A la derecha una mesa escritorio. A la 


k Y 


izquierda un velador. e Aa 


ESCENA PRIMERA. 


ENRIQUETA bordando junto al velador y RITA. 


RITA. 
ENRI10. 


RITA. 
ENRIO. 


RITA. 


ENRI10. 


RITA. 


É 


Entrando por el foro. Muy buenos dias, señori- 
ta Enriqueta. 

Felices, Rita. 

Cómo ha madrugado usted ea 

He querido dar un paseo por el jardin al 


amanecer; está tan bello! parece que se ha 


a me A rs me 


revestido con todas las galas de la prima- | 
Y 


vera. de 
A 


Como que estamos en Abril. Y el señor Al- 
calde? >. 

Salió hace un instante; sin duda ha ido á 
visitar la fábrica. 

Pero que bueno es su protector de V., se- 
ñorita. Desde que él vino al pueblo, parece 
que el cielo ha colmado de bendiciones á 
Pontardier. Quién lo habia de decir? Cuan- 
do llegó aquí iba hecho. casi un mendigo; 
V. no le conocia sin duda todavía. Pues 
bien: á los pocos dias de su llegada á Pon- 
tardier, ya habia introducido una impor- 


tantísima mejora en la fabricacion de ava- 


lorios, que como V. sabe es lo que da vida 


al pueblo:jla simple institucion de la goma 

Maca con la resina para los colgantes de los 
“brazaletes, y la chapa únicamente_enlazada. 

lá la chapa soldada, fué una Feforma de la 


que ha sabido sacar muy buen partido. 


ENRIO. El señor Pablo nunca me ha dicho nada de . 
| su pasado. ; 

RITA. Pues esa fué la base de su inmensa fortuna. 

ENRIO. Inmensa! 

RITA. Supo manejar tan bien desde un principio 


su pequeño capital) que el trabajador se 

"convirtió en fabricante, y segun se asegura 

en el pueblo, en los diez años que vive! 

aquí, han sido tan grandes sus ganancias, 

¡gracias á su celo y actividad; que hoy tiene 
más detfes millones en Casa del banquero 
Lafitte de Paris. 


ENRIO. “Tres millones...! Permítame V. que le diga, 
| señora Rita, que me parece mucho dinero 
para haberlo ganado en la fabricacion de 

avalorios. | 
RITA. Mi esposo, que esté en gloria, me aseguraba 
muchas veces que el señor Pablo triplicaba 
el capital todos los años. A los cuatro de 
estar aquí fué cuando vino V. á esta casa. 


ENRIO. Es verdad, hace seis años que me sirve de 
padre: desde que ocurrió la muerte de Mon- 
señor el Obispo, vine á casa del señor Pa- 
blo, porque así melo ordenó Monseñor en 
sus últimos momentos; únicamente á un 
corazon como aquel puede compararse el 
de mi nuevo protector, mi padre, como 
quiere que le llame. A 


Rara. Si es un santo![Válgame Dios, y cómo re-) 


pu 


Mfhusó el ser Alcalde! Unicamente á fuerza de 

ruegos y súplicas acepló el primer cargo del 

¡ pueblo. Hoy todos le adoran: ya nO hay mi- 

seria en Pontardier desde hace ocho años: 
todo ha cambiado enteramenle:íno hay des- 
gracia que no sea socorrida, ni llanto que 
no enjugue el señor Pablo. 

ENRIO. Es tan caritativo, como humilde para él; su 
mayor lujo consiste en esos candeleros de 
plata, y en unos cubiertos muy antiguos. 





a 


tambien de plata, segun creo, que tiene 
muy guardados y que solo he visto una ó 
É dos veces por casualidad. 
RITA. Y nunca se ha atrevido V. á preguntarle?... 
ENRI1Q. El ayer de su vida es un misterio que nun- 
ca he tratado de descubrir. Soy tan feliz en 
el presente... od 
RiTA. (Qué poco curiosa es esta chica! A estar yo 
en su lugar, yalo sabria todo), 


ESCENA IL Laa 


Dichos y VaLsTan, vestido modestamente, 
Z  peroaseado. 


VALJ. Ya estoy de vuelta, hija mia. 


KiTa. - Buenos dias, señor. 

VALJ. Muy buenos, señora Rita. 

Rrra. Quiere Y. que le sirva el desayuno? 

VALJ, No: ya avisaré á V. mas tarde.. 

KrrTa. Como V. guste. Se vá por el foro. 

ENRi0. No esperaba yo ciertamente volverle á ver 
tan pronto, 

VALJ. No he heho mas que visitar la fábrica y ver 


á una pobre enferma á quien tenia que ha- 


blar.(Además, hoy tengo que hacer,)' ,,, 
ENRIQ. Siempre tintbaenoria o. 


NAL: Nada de eso, hija mia. Compara mi con- 
ducta, mis acciones, con las de aquel vene- 
rable.Obispo que hoy nos mira"desde el cielo 
y verás cuán pobre, cuán despreciable soy 
á su lado. 

ENRIQ. Ah!,.. no puedo recordar á Monseñor, sin 
que asomen las lágrimas á mis ojos: él co- 
noció á mi Madre! Madre mia!... 

VALJ. Vamos, híja, consuélate: tu madre te vé y 
te bendice desde la altura. Qué te falta? Di- 


lo: sabes que mi mayor placer es agradarte 





ENRI1Q. Oh, ñáda: qué me ha de faltar teniendo á 
V. á mi lado? Usted me cuida, me aconseja, 

adora como un padre. 
VaLJ. Gi et $ Si supieras qué dulcemente 


resuenan esas palabras en mis oidos! Desde 
que vine al mundo, dos séres me han tra- 
tado con dulzura; un anciano á quien qui- 


ENRIO. 


VALJ. 


RITA. 


VALJ, 


$e como á un padre: una niña á quien ado- 
ro como á una hija. Despues de tu cariño, 
mi fábrica, mis pobres, mi jardin, mis li- 
bros. Soy tan feliz con todo esto! 

Pero me ha dicho Y. antes que tenia que 
hacer, no es verdad? Pues voy á dejar á Y. 
solo: no debe V. descuidar los asuntos de 
la Alcaldía, Hasta luego; voy á seguir bor- 
dando en el jardin hasta la hora de almor- 
zar. 


Adios, hija mia. . Enriqueta se vá por el foro. 


ESCENA Ill. 


VALJUAN. 


El cielo te bendiga: tú has terminado la 
obra que comenzó aquel santo; oh, mi in- 
gratitud para con él será mi eterno remor- 
dimiento: mo bastaba haberle robado sus 
cubiertos, no bastaba haber admitido los 


.candeleros á cámbio de una promesa, sino 


que apenas sali de su casa desprecié sus 


consejos. Volví 4 robar: de pensarlo me 
estremezco.: Salí al campo, la bondad de 
aquel hombre me habia aturdido y quedé 


. pensativo junto á un árbol: en esto'Se acer- 
“có un muchacho, un niño de cabeza de án= 


JARA 


e 


. gel jugando con una moneda de plata; me 


dijo que se llamaba Gervasillo: de prontola. 
. moneda cayó á mi lado y puse el pié enci-= 


«ma: 0í llorar al niño, oh, sí! Jlegué á ame-. 
nazarle con mi garrote; por fin se fué  gi= 
micndod Entonces desperté de mi letargo y 

la luz penetró en mi corazon. Corrí, srité, 3 


' Namé al niño, pero en vano, me fué imposi- 


ble volverle á ver. Oh! cómo se presentaron 
entonces claros á mis ojos los consejos del 


obispo; volé á su casa, leconté mi falta y él 


“me perdonó y me mandó espiar mi culpa. 


Vine aquí: oculté minombre; soy rico, que- 
rido de todos: Juan Valjuan no existe: Juan 
Valjuan ha muerto con la aparicion del se- 
ñor Pablo, del Alcalde de Pontardier. 
Saliendo. Señor. El Inspector de policía Ja- 
vert pide su permiso para pasar á ver á Y. 


Que entre. Se sienta junto á la mesa. 


VALJ. 


JAVERT. 


VALJ. 


JAVERT. 


VALJ. 


JAVERT. 


VALJ. 


JAVERT. 


VArJ. 


JAVERT. 


VALJ. 


JAVEHT. 


VALJ. 


JAVERT. 


VALJ. 


JAVIER. 


VALJ. 


JAVERT. 


“Juan 


ESCENA 1V. 
VALJUAN y JAVERI. 


Y bien, qué ocurre, Javert? | 

Ocurre, señor Alcalde, que se há ¿ometido 
una accion cuipable en el pueblo. 

Cuál es? 

Un agente inferior de la autoridad ha falta- 
do al respeto á un magistrado del modo ma- 
grave. Y vengo, cumpliendo con mi deber,' 
dl poner el hecho en conocimiento del señor 
alcalde... ció MOE JA ER ; 
Quién es ese agente? > E 
MO: 

Usted? 

Yo. 

Y quien és el magistrado agraviado por el 
agente? 

Usted, señor alcalde, y vengo á pedir que 
proponga á la Superioridad mi destitucion. 
Pero veamos, por qué? Qué quiere decir 
todo eso? Usted se acusa, quiere ser reem- 
plazado..... 

Destituido. 

Bien, destituido. Sea asi, 
tiendo. 

Va V. á comprenderlo, señor alcalde. Ha- 
ce seis semanas denuncié á V. á la pre- 
fectura de policía de París, como antiguo 
presidiario. 
A mi? Valjuan hace un movimiento de terror involuntario. 


Yo así lo creia. Hacía mucho tiempo que 
tenia esa idea. Cierta semejanza, su certeza 
en el tiro, su fuerza hercúlea que ha de- 
mostrado en mas de una ocasion por salvar 
á alguna víctima,... qué se yo...! Tonte- 
rias...! El caso es que yo al fin le tomé á 
V, por un tal Juan Valjuan. 


Un tal... Cómo le llama V? 
disimulado. 

Valjuan: un presidiario que hace 
veinte años habia yo visto, cuando era ayu- 
dante de cómitre en Tolon. Al salir de pre- 
sidic parece que ese Juan Valjuan robó a 


O ÓN 


pero no lo en— 


Bajando los ojos. 


Con espanto pero 


VAL, 


JAVERT. 
WALT: 


JAVERT. 


MAD: 
JAVERT. 


VALJ. 
JAVERT. 


VALJ. 
JAVERT. 
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un cbispo y despues cometió otro robo á 
mano armada en un camino público contra 
uún mucbacho saboyano llamado Gervasillo. 
Diez años hacia que se hallaba oculto, no se 
sabe cómo y se le buscaba. Yo me habia fi- 
gurado... ¡En fin, ya lo he hecho! la cólera 
me impulsó y le he denunciado á V. á la 


prefectura. on 
Con temor. Y qué le han respondido á V? 


Que estaba loco. 

Y á eso, qué dice V? 

Qué digo...? que tienen razon. 

Bueno es que Y. lo reconozca así. 

Por fuerza, puesto que el verdadero Juan 
Valjuan ha parecido. 

En el colmo del asombro. Sd Ds! 

Dire á V. lo ocurrido, señor Alcalde. Pare- 
ce que habia en el pais de Clocher un pobre 
hombre que le llamaban el tio Sanmateo. 
Estaba muy pobre y nadie le hacia caso. 
Ultimamente, en otoño, prendieron á San- 
mateo por un robo de manzanas cometido 
en no se qué posesion, y apenas entró en 
la prision, un presidiario, un tal Lucas Te- 
nardier, célebre merodeador cogido infra- 
ganti despues de la batalla de Waterlóo, 
esclamo al verle. —«Calla! Yo conozco á ese 
hombre; es un antiguo compañero. Mírame, 
compadre! Tú ergs Juan Valjuan!l»E San? 
¡mateo se hacé el desentéendido, pero se ea 
¡cieron averiguaciones y he aquí lo * Al 


Tesultó, | ¡quer hombre había sido podador 


en Feberolles, lo mismo que Valjuan; el 
apellido materno de este era Mateo: qué 
cosa mas natural que al salir de presidio 
cambiase su nombre por el de Juan Mateo? 
¡Pero pasa á Auvernia. Enaquel pais lá” pro-* 
¡nunciacion cámbia el Juan en a y hétele 
¡convertido en Sanmateo. 


Mas en Faberolles no se ha cado ea 

La familia de Juan -Valjuan ha desapareci- 
do. Pero dos presidiarios que quedaban en 
Tolon de la época de aquel han sido llama- 
dos y le han reconocido tambien. Así es 
que al saber que yo conocia á Valjuan, me 


E 


hicieron comparecer. Fuí á Arras, pueblo 
de estas inmediaciones donde se instruye 
el Protesón me presentaron á Sanmateo... 


VALJ. NE qué? Con ansiedad. , 

JAVERT, Señor alcalde, la verdad es la verdad: aquel 
hombre es efectivamente Juan Valjuan. 

VALJ. Está V. seguro? En voz baja. 

JAVERT. Riendo. Obh!... segurísimo... 

VALS. Y qué dice ese hombre? 

JAVERT. Es muy práctico en estos casos: en eso tam- 


bien le he reconocido: se muestra como 
que no entiende: dice:—Yo soy Sanmateo! 
—Y no sale de ahí. La causa pende ya ante 
el tribunal de los Asises en Arras y yo voy 
allá, pues estoy citado á comparecer como 
testigo. Om y armegorio es malo tratán= 
dose de un presidiario, porque hay reinci- 
.|dencia: el robo de las manzanas, el del 
obispo, aunque este no está muy claro; y 
finalmente, el del chico saboyano, en des-| 
poblado, á mano armada! Bien puede darse 


por contento si le conmutan la pena de 
muerte por la de cadena perpétua. 
VaLs. (Cadena perpétua!) Basta, Javert, todos esos 
- pormenores me interesan muy poco. Cuán- 
do ha de partir V..á Arras? 


JAVERT. Al momento, señor, pero... 
VALJ. Qué mas hay?... 
JAVERT. Olvida V. que debo ser destituido? 
VALS. Javert: V. es un hombre de honor y yo le 


aprecio. Usted exagera su falta; además, de 
que esta ofensa, á mí solo concierne. Usted 
merece subir, y no bajar y juzgo que debe 
conservar. su empleo. 


JAVERT. Oh! no: no merezco perdon. 

VALJ. Bien, bien: ya veremos. Adios, Javert. Le 
tiende la mano que aquel rehusa, 

JAVERT. Perdone V., señor alcalde; eso no debe ser. 


Un alcalde, una autoridad tan digna, tan 
respetable como V., no dá la mano á un 
denunciador, Continuaré en el servicio has- 
ta que venga quien me reemplace,  vasé por 
el foro, 


Cuando se 


“Pero, quién es ese Sanmateo? Se me parece, 


ESCENA V.. 
VALJUAN. 
va JaveErT cáe desplomado en el sillon. 


Ah!... Pausa. No, no deliro: no ha sido un 
sueño: lo acabo de oir, aquí, aquí mismo!... 
No son bastantes mis remordimientos, no 


son bastantes diez años de espiacion con- 


tínua! es preciso que el baldon y la infamia 
pesen eternamente sobre mi nombre.— 


pues? Voy á dejarle perecer, á precipitarle 
en el abismo, envuelto en el torbellino de 
mis crímenes? Á asegurar mi porvenir á 
costa de la vida de un inocente?... No: eso 


es imposible: yo no debo añadir esa nueva 


infamia á mi historia. Qué hacer? Pausa. Re- 


flexionemos. —Nadie me acusa: nadie me 
persigue: el velo que me encubre es impe- 
netrable, y las sospechas que hoy recaen 
sobre ese infeliz, contribuyen á mi segu- 
ridad. Juan Valjuan, no soy yo; Juan Val- 
juan no existe, yo soy el Sr. Pablo para 
todo el mundo. Todos me adoran, todos me 
bendicen; la vida del pueblo pende de mi 
fábrica, de mi fortuna, y mas que á mi 
persona, arruinaria á miles de seres con mi 
caida. Y Enriqueta, mi consuelo, mi única 
alegría, el sagrado depósito que hace seis 
años me confió Monseñor el Obispo, el 


- ángel de mi conversion! se levanta y dá grandes 


Ipasos. Oh! nunca! < Quien será ese Sanma- 


teo? ún bandido, un malhechor sin duda 
alguna, puesto que ya se le acusa de haber 
robado. Es justo que por un hombre seme- 
jante se arruine un pueblo entero? que 
quede abandonada esa niña de 16 años? 
No, y mil veces no! —Juan Valjuan está en : 


Arras ante el tribunal de los Asises: yo soy 


- el señor Pablo, soy un millonario, yo soy 


4 los candeleros del obispo: si, si, mi con-- 


el alcalde!... Quién se atreverá á desmen- 
tirme? Mira hácia los candeleros. Nadiel... ARA 
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A HATE 


A O 


ARS 


— Il 
ciencia! mi conciencia!... Cae de nuevo abatido... 
Oh!... qué horrible tempestad brama bajo 
mi cráneo! —Quiero ver á ese hombre, á ese 
otro yo; á ese desgraciado á quien la fata— 
lidad ha atravesado en mi camino. Partire 
ahora mismo para Arras. Pero... y si un 
grito involuntario, si un gesto mal repri- 
mido atrajera sobre mí las miradas, si lle— 
gasen á sospechar!... Allí estará Javert: ese. 
hombre me dá miedo¿ tomaré algunas pre- 
¡dauciones. Escribiré cuatro letras á la señora | 
¡superiora del convento de Santa Eulalia,' 


' Se sienta á escribir. €n Paris, para que admita! 
4 Enriqueta como interna en su colegio. 

AMÍ estará tranquila durante el tiempo que ' 
yo tardara en volver, y sino volviese, allí: 
encontraría su mejor asilo!... Cierra la carta. | 


¿Ya está. Ahora.) mis riquezas: el dinero | 
"ganado honradamente en la fabricacion de | 
avalorios: ciento treinta mil duros deposi-. 
tados en casa del banquero Lafite. Es pre-" 
“iso que vaya á Paris antes de irá Arras. 
Sí, recogeré ese dinero con que el cielo ha 
premiado sobradamente mi arrepentimien- 
to: le ocultaré en un bosque, enterrado en 
un lugar seguro. Ahora los cubiertos; aquí 


los candeleros del obisp0. Saca los cubiertos y 
juntamente con los candeleros del prólogo, los guarda en, 


una cajita que deja sobre la mesa. Ahora, parta- 
mos. Enriqueta, Enriqueta!... 


Pm 
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ESCENA VI Se as 
VALJUAN y ENRIQUETA. * 
ENRIQ. Llama V., padre mio? Oh! qué agitado 
Lisa está V! de. 
UASD. No es nada, es que... voy á partir dentro 
de:pocor Y... 5 
ENRIQ. Cómo?... me deja V?... Hace seis años que 
no nos habíamos separado. 
Vat. Es solo por unos dias, á no ser que... Mira, 


si dentro de dos dias no he vuelto ni sabeis 
nada de mí, te irás con Rita al convento de 
religiosas de Santa Eulalia, en París, 


ENRIO. 


VALJ. 


JNRIQ. 


VALJ. 


ENRIQ. 


YALJ. 


ENRIQ. 


VALJ. 


ENRIQ. 


VALJ. 


- ENRIQ. 


VALJ. 


ÓN 
A OO nera 


Sí:[aquí tienes una carta para la O y 
rá quien conozco; ed ella lam tead= 
“mita como? colegiala interna. 

Pero, padre mio.. 

Ah! qué es eso? Lloras? 

Va V. á separarse de mí para mucho 
tiempo!... 

Yo!... no, no, quién te ha dicho eso?... An- 
tes de dos dias estaré de vuelta; tranqui- 
lizate. 
Ah! sí: vuelva V., padre mio. Pasado ma- 

ñana habré terminado mi bordado. Oh!... 

y buena prisa que me he dado para poderlo 

terminar para entonces. 

Y por qué? 





- Porque pasado mañana son sus dias de Y. 


Mis dias?... Ah! sí, es verdad. (Pobre niña!) 
Adios, no puedo detenerme... Voy á París: 
despues pasaré á Arras. 

Y de allí?.. 

De allí.., vendré á tu lado. Adios, DoS 
(El cielo me proteja!) 

Se marcha llevándose la cajita, 


FIN DEL CUADRO SEGUNDO. 
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Salon grande, pero sin lujo. En segundo término y saliendo bastante hacia el 
centro, un estrado sobre el que hay una larga mesa cubierta con un paño 
verde; detrás de ella dos jueces y el presidente con sus correspondientes 
togas. En el foro izquierda otra mesa donde está el Fiscal: en el foro derecha 
la del Abogado defensor. Detrás de estas dos mesas, algunos soldados y la 
muckedumbre. En el primer término de la derecha, la mesa del abogado 
acusador. En el centro de la escena un banquillo de madera que es el de 
los acusados: entre el estrado y la mesa del Fiscal, otro banco tambien de - 

» madera que es el de los testigos. Detrás del banquillo de los acusados dos 
gendarmes. En scada una de las cuatro puertas laterales y la del foro, dos 
soldados. Al estrado podrá subirse por la izquierda de los jueces, ó sea la 


parte que dá de frente al público. En el fondo una galería donde están.los 
- señores jurados. 


. 
5 


ESCENA PRIMERA. 


El PRESIDENTE, el FiscaL, el ABOGADO ACUSADOR, el: 
DEFENSOR, SANMATEO en el banquillo de los acusa- 
dos, JAVERT en el banco de los testigos: los dos 
jueces, soldados, gendarmes, pueblo. El ESCRIBANO 
sentado á la derecha de la mesa de los jueces. 


ACUSADOR. Porque este hombre, señores Magistrados, 
OA AA no es como parece un hombre esencial- 
EA mente estúpido, sino un hombre esencial- 
mente hábil: un vagabundo que ha sido 

cogido en el campo con una rama cargada 

de manzanas maduras arrancada de un 

manzano del cercado llamado de Pierron. 

Quién es este hombre? Se ha procedido a 

una investigacion, y los hechos se han acla- 


rado. No solamente tenemos aquí á un 


As 


ladron de frutas, un merodeador; tenemos 
en nuestras manos un bandido un relapso; 
fun antiguo presidiario, un malvado de los 
¡mas peligrosos ¡UT malhéchor llamado Juan 
aljuan a quien persigue la justicia hace 
mucho tiempo, y que hace diez años, al 
salir del presidio de Tolon, cometió un robo 
en despoblado á mano armada, en la per- 
sona de pe vn Pruehacio. llamado INTI 
[penal Or “cuyo CEN nOs” reservamos. 
juzgarle cuando se haya averiguado la iden- 
tidad legal de su persona. Acaba de come- 
ter un nuevo robo, lo que constituye la 
reincidencia. Condénesele ahora por el úl- 
timo crímen; luego será juzgado - por el 


antiguO. Se sienta. Sanmateo mira á todos lados con 
estupidez. : - 


ESCENA II. 


Dichos y un portero: despues VALJUAN. 


PORTERO. 


PRESID. 


VALES, 


PRESID. 


PRESID. 
Elsc. 


Dirigiéndose al estrado y hablando aparte con el Presidente. 


“El señor Alcalde de Pontardier, espera el 


permiso de V. S. para entrar á ver la causa. 


El Alcalde de Pontardier!... Que entre, ue. 
entre enseguida. se vá el portero. | ES Un hom> 


bre modelo, y una de tas autoridades mas 


13 
| 
i 


respetables de estos COntornos.  Aparteálos ) 


e 
a 
mo 


jue Tr a 


Saliendo. (Abl. El mismó cuadro que ví 


hace veintinueve años!... Valor: ahora no 
suy el acusado.) Señor Presidente... 


Sube al estrado sin que nadie mas que e presidente se 
aperciba de su llegada. 


Aquí, aquí, mi buen alcalde. Le ofrece una 
silla á su lado. El Fiscal vé a Valjuan y le hace un afectuo- 
so saludo. Este contesta y se sienta detrás del A 
de manera que no le vea Javert. 


Tiene la palabra el señor Fiscal. 

Señores jurados: Ante todo debemos for- 
mar un cabal juicio del hombre que nos 
ocupa. Quién es este Juan Valjuan? ¿Un 
mónstruo vomitado del infierno: uno de 
esos abortos de la naturaleza nacidos para 


y 


el crímen y 'encenagados en él [Y es 0 


SANMAT. 


PRESID, 
SANMAT. 


PREsID.' 


SANMAT. 


PRESID. 





| 


ml 


pi y 


hombre semejante, vagabundo, mendigo | 
sin medios de existencia, acostumbrado á: 
las acciones criminales, poco corregido de! 
su estancia en el presidio, como lo prueba | 
el crímen cometido contra Gervasillo, y es| 
un hombre semejante el que cogido en la | 
vía pública en fragrante delito de robo, á: 
algunos pasos de una pared escalada, te-|. 
niendo aun en la mano el cuerpo del! 
delito, todavía niega el robo y. el escala - 
miento y lo niega todo, hasta su nombre, 








PP 





Rs a 


Lnasta su identidad?.[- y oia Ade 


E 


PIN 


más dé mil pruebas que no hay que repetir, 
le reconocen tres testigos. Javert; el íntegro 
inspector de policía Javert, y dos de sus 
antiguos compañeros de ignominia: los pre- 
sidiarios Tenardier y Brevet. Qué puede 
oponerse a esta unanimidad?... Y niega!... 


Qué obstinacion! Señores Jurados, haced 


justicia. Se ELL 
Moviendo la. cabeza y entre dientes, H6 aquí el re- 


¡sultado de no haberse enterado galos señor 


¡Baloup! me 


Acusado, tiene V. algo que o en su 
defensa?... 

Cómo?... YO... Selevanta dando vueltas á la gorra, 
muy bad y sin PAS lo que pasa á su alrededor. 
Pregunto, si tiene V. algo que alegar en su 


favor? 
Despues de una pequeña pausa y hablando con temor y 


enojo á un tiempo. S1 , tengo que decir algo, si 
señor. Yo he sido "carretero en París y he 
estado en casa del .señor Baloup. Yo soy 
muy torpe. París es un infierno. Quién ha 
de conocer al tio Sanmateo! Ya he dicho á 

ustedes que el señor Baloup. Pregunten en 
casa de Baloup. No se qué mas quieren de 
mí. Queda en pié. Todos. se echan a reir, 


sf 


que el señor Baloup; antiguo maestro, con 
quien ha trabajado el acusado, ha sido ci- 
tado inútilmente. Está en quiebra y no ha 
podido ser habido. Dirigiéndose á Sanmateo. 

Su situacion de V. exige que reflexione con 


calma. Pesan sobre V. “las mas graves pre- 


sunciones que pueden traer consecuencias 


A 


capitales. Por su propio interés le requiero 
por última vez para que se esplique clara- 
mente sobre estos dos hechos... ¿Ha esca- 
lado V. la cerca de Pierron, roto una rama 
y robado manzanas, es decir, ha cometido 
usted un robo con escalamiento, de noche 
y en despoblado? ¿Sí ó no? Segundo: ¿Es 
usted el presidiario Juan Valjuan? ¿Sí 
ó no? 


SANMAT. Mueve la cabeza como comprendiendo y abre la boca como 
para hablar sin encontrar palabras con que espresarse, y 


dando vueltas á la gorra, dice; En primer lugar... 
Fisc. Acusado!... Dando un grito y levantándose de pronto. 


No responde V. á nada de lo que se le pre- 
gunta! Esa misma turbacion le condena. Es 
evidente que V. no se llama Sanmateo, 
sino Juan Valjuan, oculto bajo el nombre 
de Juan Mateo que es el apellido materno. 

Los señores jurados) apreciarán esta con- 
ducta. a 


SANMAT., Es V. muy malo, señor! Esto es lo que 
queria decir y no sabia cómo. Yo no he.ro- 
bado nada; soy un hombre que no puede” 
comer todos los dias. Vevia de un pueblo 
cercano, iba por el camino despues de una 
tempestad que habia asolado el campo; al 
lado del camino me encontré en el suelo una 
rama con Ñmanzanas, y la recogí sin saber 
que me traeria un castigo. Hace tres meses 


que estoy preso y que me interrogan, Des- 
pues de esto no sé qué decir; se habla con- 
_tra mí, se me dice: ¡responde!(El gendarme, 
“que esun buen múchacho, me dá con el 
codo y me dice por lo bajo: contesta. Yo no 
sé esplicarme: no he hecho estudios. Dicen 
¡¡ustedes, Juan Valjuan, Juan Mateo... yo n9/ 
los conozco. Son aldeanos He trabajado « en 
casa del Sr. Baloup, y me llamo Sanmateo. 
¡Me están ustedes fastidiando con sus ton=, 
lterías. ¿Por qué. están tan encarnizados ' 
on iDolS : J 
Fisc. Señor Presidente. Despues de oir las. nega—- 
tivas confusas y muy hábiles del acusado, 
que quiere pasar por idiota, pero que no 
lo conseguirá, pedimos al tribunal se sirva 


interrogar por última vez acerca de la iden- 
tidad del acusado y del presidiario Juan 
Valjuan, al inspector de policía Javert y á 
los condenados Tenardier y Brevet. 
PRESID. Inspector Javert.  Javert se pone en pié. Valjuan se 
oculta para que no le vea. Reconoce V. en el acu- 


sado al presidiario Juan Valjuan? 

JAVERT. Le conozco perfectamente. Este hombre no 
se llama Sanmateo: es un antiguo presidia— 
rio muy malo y muy temido llamado Juan 
Valjuan. Al terminar su condena se le puso 
en libertad con sentimiento. Ha sufrido 
diez y nueve años de trabajos forzados por 
robo calificado. Cinco Ó seis veces trató de 
escaparse. Además del robo de Gervasillo y 
de Pierron, sospecho que cometió otro en 
casa de cierto obispo. Le he visto muchas ' 
veces cuando era ayudante de guarda-chus- 
ma del presidio de Tolon. Repito que le 


: conozco perfectamente. Sensacion. Todos hablan 
en voz baja. 


PP” 


PRESID. Está bien. Que pasen los forzados. Toca una "> 
“campanilla. Sale el portero de estrado y se vá por la segun- 
/ da puerta de la derecha, tral 

VALJ. | Me ahogo. No puedo mas... Si me conocie- 

¡ ran!... Qué horror...! Enriqueta... iria al 
¡colegio de Santa Eulalia y mi fortuna ya | 
está oculta en lugar seguro. Pero... y ese Ey 
linfeliz?... 
A 


<a; A A A MT A pa O e Pa id ARS 
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ESCENA HL. Ag 
Dichos, TENARDIBR y a con eds 


-PRESID. Tenardier: has sufrido una pena infamante 

, y no puedes jurar. Tenardier baja los ojos. Mí- 
rale bien: reune tus recuerdos y dí si per- 
sistes en reconocer en este hombre á tu 
antiguo compañero de presidio Juan Val- 
juan. Acusado, en pié. se levanta. 


TENAR. Despues de mirar al acusado. 91, Señor Presidente. 
Yo le he conocido el primero y persisto en 
ello. Este hombre es Juan Valjuan: cuando 
yo entré en presidio en 1813, ya estaba en 
él catorce años, segun creo, y salió en 1820. 
Ahora tiene el aire de bruto, lo cual con- 
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E 


sistirá en que la edad le haya embrutecido; 
en el presidio era muy socarron. Le conozco 


positivamente.  Sanmateo se le queda mirando estu- 
pefacto. 


PRESID, Vuelve á tu sitio. —Brevet. Ya has oido lo 
que he dicho á tu compañero. Considera 
que por un lado puedes perder á este hom- 
bre y por otro ayudar á la justicia. Le co- 
noces? o 

BREBET, Vaya si le conozco!..¡) Hemos pasado cinco | 
/años atados á la misma cadeva! Já, já, ja!... | 

¡Te enfadas, antiguo camarada? Dándole una / 
¡ palmada en el hombro. % | 

PRESID. _Bién, relirale. —Sanmateo vuelve la cabeza dentado. 
á otro y vaá sentarse. Acusado, tiene V. algo 
que decir?... 


SANMAR. Muy conmovido, con voz fuerte y decision, Digo... Di- 
g0... que no se que decir!... Grandes murmu- 
llos y. risas. : ¿ 

Presi. Silencio, señores: voy á reasumir los deba- 


tes para dar por terminada la vista. Suena la 
campanilla. 

VALS, Con un grito á la par fuerte y doloroso psro con tranquilidad 
y poniéndose en pié. Todos quedan asombrados; silencio. 
Ah! deteneos!... no puedo mas! Tenardier, 
Brevet, mirad aquí.  valjuan baja del estrado muy 
tranquilo y se pone “en el centro de la escena. No me 
conoceis? __Los presidiarios le miran estupefactos. 
Señores jurados) manden ustedes poner en! 
libertad al acusado ¡Señor Presidente, mande 
V. que me prendan. El hombre á quien se 
busca, no es ese: soy yo. Yo soy Juan Val- 


juan. 
Topos. EUA A E A 
Fisco. Señores jurados; todos conoceis, á lo menos | 
or su reputacion, al respetable señor Pa- 





pp 
blo, alcalde de Pontardier. Si hay un mé- 
* dico en el auditorio, nos unimos al señor | 
| Presidente para rogarle que examine al se- 


5 


ñor Pablo y lo lleve á su casa. A 


VALJ. ¡Doy á V. las gracias, señor Fiscal: pero no... 
testoy loco. Voy á probarlo, ¿Dejen ustedes 


en libertad a ese hombre: cumplo con mi. 
deber al denunciarme, porque yo'soy ese. 
a criminal:fMirando por mi pro : 


ero térés me he ocultado largo tiempo con j 
e PARSTAELIAC RAE ARRANCA A AD A | 





Fisc. 
VALJ. 


JAVERT. 


- PRESID. 


+ 


JAVERT. 
VALJ. 


TENAR. 
VALJ. 


Topos. 


-— PRESID. 


VALJ. 


— 3 — 


a A O ao 


a 


] Potro nombre: he Mezado á ser rico; me > han 
[nomb alcalde, he querido vivir entre los 
hombres honrados, mas parece que esto ya / 


| es imposible. Yo robé al señor o ispo: es 
“vérdad”timbien robé á Gervasillo. Han te- 
nido ustedes razon al decir que Juan Val- 
juan es un malvado, pero la falta no es toda 
suya; el presidio hace al presidiario. Antes 
de irá presidio era un idiota, el presidio 
me transformó: era. estúpido, me hice mal- 


vado era un pedazo € Er o leño, me hice” un 


ESO NE 
Pe % a ps 


AAA 





[TZ O preven 
Un médico, un médico... 

No se me cree!... “Esto es lo mas triste! En 
mi casa entre las cenizas de la chimenea 
vereis la moneda de plata que hace diez 
años robé á Gervasillo. Y si esto no basta... 
Javert, hable Y. 

Señores jueces. Este hombre es efectiva— 
mente Juan Valjuan y así lo habia decla- 
rado al Tribunal antes de que recayeran las 
sospechas sobre Sanmateo. 

Inspector Javert, reflexione V. bien lo que 
dice. 

Estoy seguro de ello. 

Ah! ven aquí. Yo te conozco, Tenardier. Te 
acuerdas de aquellos tirantes á cuadros que 
llevabas en el presidio? 

Es cierto!  Mirándole estupefacto. 

Brevet, tú tienes cerca de la sangria del 
brazo izquierdo una fecha escrita con letras 
azules y con pólvora quemada. Esta fecha 
es la del desembarco del emperador en 
Cannes el 4.” de Marzo de 1815. Levántate 


la manga. Mirad!..... Mostrando el brazo de Brevet 
donde se ven caractéres azules, 
Ah!.. 


En nombre de la ley, prended á ese hom- 
bre. Dos gendarmes prenden á Valjuan, 

Me he perdido para siempre!... pero he sal- 
vado á un inocente!... Dios me protegerá!! 


FIN DEL CUADRO TERCERO. 
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CUADRO CUARTO. 
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EL ABUELO Y EL NIETO. 





Salon bien amueblado, Puertas laterales y al foro, 


ESCENA PRIMERA. 
Mario, escribiendo. 


— «Espero que á las ocho salgas como de 
costumbre á la reja que dá á la calle de 
Santa Eulalia donde podrá decirte una vez 
mas que te adora tu enamorado=Mario —» 
Esto es: ya está terminada la misiva. Pobre. 
Enriqueta! todo el dia encerrada entre 
aquellos paredones! en aquel sombrío-cole- 
gio que mas bien parece una cárcel. Y al 
fin y al cabo si tuviera la esperanza de que 
pronto ó tarde su protector volviera por 
ella! Pero nada: hace un año se separó de 
ella en Pontardier y no ha vuelto á tener 
noticia alguna de aquel hombre misterioso. 
No ha conocido á su padre! Oh...! tampoco 
yo le conozco, y sin embargo vives Las ideas |. 
¡Tealistas de 'mi abuelo le han obligado | 
- áreñir con él abiertamente, y el cariño de. 
este me retiene á su lado sin permitirme 
que vaya á visitar siquiera al hombre que: 
me dió el ser! Por qué no me reclamará mi 
padre! Quizá me desprecia. , 


A 


GUIL.? 


MAR10. 
GUIL, 


MAR10. 
GUIL. 


MARIO. 


GUIL. 


MARIO. 
GUIL. 


MARIO. 


GUIL. 


A A 
ESCENA Il 


MARIO y GUILLNORMAND, foro, 


Hola! estás tú aquí, buena pieza. HAcérque: 


(se Y... que ler vea yo á á Yo, , galopin. 


| 


Abuelo 


Dale...! Te tengo dicho que no me llames así 
y no quieres hacerme caso: quiero que me 
dés el nombre de padregiabuelo... 


aerea 


Cualquiera diria que lo dices por recordar-— 


¡AAA A 


Tabuelo!? 


% 
» 


E 
g 


. 


¡me mis noventa años cumplidosS...... ooo 


Señor... 


Además, con ese nombre me haces recordar 
que entre tú y yo existe otro hombre, el 
marido de mi difunta hija, el acuchillador, 
que cree que con decir que ha militado bajo 
las banderas de Bonaparte, es lo mismo que 
si dijera que ha conquistado el mundo como 


Alejandro¡ Mal rayo! 


Ah! mi padre es militar y ha peleado enlas . 


filas de Napoleon...? Bonaparte quise decir. 
Su padre de V. es un canalla, y ha peleado 
en un ejército de bandidos, capitaneados 
por un réprobo y un sacrílego. Y aun cuen- 
ta con orgullo que su emperador le hizo 
baron en el campo de batalla! Buena está 


su baronía...! 
Pero.. 


Silencio! No Me vuelva V. á nombrar á ese 
perdido! Tú á mi lado aprenderás las bue-, 
“nas doctrinas que yo profeso, y al suyo te 
convertirias en un malvado como él. Oh...!| 


Ñ 
| 


ya comprende él bien la situacion en que|_ 


nos hallamos, Yo soy Tico; el es un pobre- 


ton que tiene ápenas para vivir: demasiado 
conoce él que tu porvenir, estriba en que 


vivas á mi lado, y ya se guardará bien de 


querer sacarte de esta casa. 


(Pobre padre! Por asegurar mi porvenir re- 


nuncia á verme. y abrazarme!) 


Mira, mira: no pensemos mas en estas co- 
sas. Siéntate aquí: á mi lado. Esto es. Toma 
el periódico de hoy y lee: mi 8 se resiste 


ya á muchas cosas. da ji, 


. Ya veras, 


MARIO. 
GUIL. 
Mario. 


GUIL. 


Mario. 


GUIL. 


MARIO. 


GUIL. 
MARIO. 


e 98 
cuando tú tengas noventa años, qué triste 
cosa es ser viejo...! 
(Y yo que queria ir á llevar esta carta á En- 
riqueta!) 

Vamos, lee: te escucho con atencion, hijo 
mio. | 
Lee. “La enfermedad del general Lamarque 
se agrava por momentos.» 

Lamarque! Ese, ese si que es un bandido, 
un infame! El jefe de la democracia, el que 
capitanea los gorros rojos!... Y está enfer— 
mo, eh? muy grave, noes eso?Me alegro, me 
alegro... y me alegro! A ver si cargan pronto 
los demonios con su alma y se restablece el 
órden y la tranquilidad en Francia. 


Pero su muerte quizá dé lugar á una revo- 
lucion... : 
Quita allá!... Cuatro perdidos que gritarian 
media hora por esas calles, hasta que los 
gendarmes dieran cuenta de ellos en la 
cárcel de la Fuerza. Sigue, sigue. 


Hace dos dias sucedió en el puerto de Tolon 
un acontecimiento notable. A consecuencia 
de estar muy averiado el buque Orion se 
refugió en aquel puerto, donde empezaron 
á repararlo una cuadrilla de presidiarios. 
Serian como las once de la mañana cuando 
la tripulacion estaba ocupada en envergar 
las velas: el gaviero encargado de tomar el 
mastelero de gavia por Ja parte de estribor, 
perdió el equilíbrio y se le vió vacilar y 
caer, pero logrando coger al paso el mar—- 
cha-pié al que imprimió un violento movi- 
miento de columpio. El hombre iba y venia 
sobre el abismo agarrado á esta cuerda co- 
mo la piedra de una honda. Le faltaban las 

fuerzas para subir.» 
Hé ahí una situacion comprometida. — 
«En esto un individuo perteneciente á la . 
cuerda de presidiarios empleada á bordo, 
corrió al oficial de cuarto y mientras todos 
los marineros tenmblaban y retrocedian, pi- 
dió permiso para salvar al gaviero. A un 
signo afirmativo del oficial, rompió de un 
solo martillazo la cadena que le sujetaba, 
Jlegó al estremo de la verga de que estaba 


Guiz. 
. MARIO. 


GUIL. 
MARIO. 


GUIL. 
MARIO. 


GUIL. 
MARIO. 


CUL: 


MARr10. 
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pendiente el gaviero y subiéndole á ella por 
medio de una hábil y peligrosa maniobra, 
le hizo volver en breve á los brazos de sus 
compañeros.» 

Bien por el confinado. 

Pero el presidiario habia quedado inmóvil 
y en pié en el estremo de la verga: parecia 
como que el esfuerzo que acababa de hacer 
le habia trastornado un poco: se le vió va- 
cilar un momento, la multitud dió un grito; 
estendió luego sus manos hácia el abismo... 
y cayó al mar. 

Diablo...! 

-—«Cuatro hombres saltaron en una embar- 
cacion rápidamente: el presidiario no habia 
subido á la superficie: habia desaparecido 
en el mar sin dejar ni una huella, como si 
hubiera caido en una cuba de aceite. Se 
sondeó y hasta se buscó en el fondo: todo 
fué en vano: no pudo hallarse su cadáver. 
Se cree que habrá quedado enganchado en 
las estacas de la punta del arsenal. Este 
hombre estaba condenado á cadena perpé- 
tua y se llamaba Juan Valjuan.»— 

La muerte para esos infelices es preferible 
á la vida fatigosa que arrastran. 

Pero aquel hombre era un héroe. 

Es estraño no encontrarse su cadáver! 
(Cómo me escusaria yo para salir... Enri- 
queta que estará esperando mi carta.....) 
Padre mio... siento no poder acompañar á 
V. mas tiempo, pero... quedé ayer en reu- 
nirme con unos amigos. y... 
Anda pues: pero no te marches sin despe- 
dirte de mí. 

Por supuesto. (Gracias 4 Dios.) Hasta lue- 
go. Se vá primera puerta derecha. 


ESCENA HI. 


GUILLNORMAND. 


Dobla el periódico y al guardarlo en el bolsillo se encuentra 
una carta. 


Ah! galopin! tienes citas?, eh? Yo tambien 
las tenia á tu edad, hace setenta años...!l Me 
voy al járdin y alli acabaré de leer..... Una 


carta..,! Ah! si: es del padre de Mário para 
su hijo. Bah...! Al saco con todas las demás. 
Sin embargo... por lo menos debiera leer- 
las. Veamos lo que dice ese acuchillador. — 
«Mário, hijo mio. Hace diez y ocho años que 
no te he abrazado viviendo en una misma 
capital. No me quedaba otro recurso que 
verte todos los dias festivos cuando ibas á 
misa á San Sulpicio. Pero hoy me encuen- 
tro enfermo, muy enfermo. Ven á mi lado, 
para que puedas recibir la bendicion de tu 
padre. —Jorge de Pontmercy. —» Está en— 
fermo. Sí: debe ir á verle. Al cabo es hijo 


A e AT 


íde ese bandido y debe abrazarle antes de 


morir. 


ESCENA IV. 


GUILLORMAND y Márrio con sombrero y á punto de 


salir. 


MARIO. 
GUIL. 


MARIO. 


GUIL. 


MÁR10. 


GUIL. 


MARIO, 
GUIL. 


MARIO. 


Adios, padre mio. Volveré al momento. 
Mário: por hoy no puedes acudir á esa cita. 
Cómo...! (¡Dios mio!) 

Tu padre te llama! 

Mi padre! 

Está enfermo y debes recibir su bendicion. 
Anoche me” dieron esta carta para tí, y yO) 
lo habia olvidado.' Debes irá su casa en el 
momento. 7 

Ad! si, si: quiero abrazar á mi padre. 
Silencio: que yo no lo oiga: no quiero sa- 
berlo, es decir, quiero, olvidarlo. Vete al 
punto, y cuando vuelvas no me digas una 
palabra de tu entro tiRbarizs se me cris- 
/pan los nervios al pensar en ese acuchilla- 
dor, en ese baron... como dice que le hizo 
el Ogro de Córcega, el envenenador de Jafa, 


¡ Bonaparte; en una palabra. Se vá primera puerta | 
izquierda. R p 


| 
-| 
| 
' 
| 


ESCENA Y. 


MAr1o, despues PuDRO y MABEUF. 


Qué ódio tan encarnizado! Pobre padre! Por 
fin yoy á verle. 


DEñÓ. 
MARIO. 
PEDRO. 


MARIO. j 


MARIO. 
MAB. 


MARIO. 
MAB. 
MARIO. 
MAB. 


MARIO. 


MAB. 


MARIO. 


MAB. 


MArx1o. 
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Señor. 
Qué ocurre? 


Un caballero á quien no COhOzCO, desea 
hablar con V. un momento. 


Que pase: aquí le espero. Quién podrá ser! 
Algun importuno. Pedro se vá. 
El señor Mário de Pontmercy! 


Servidor de V. caballero. Sírvase V. tomar 
asiento. 

Gracias. La mision que traigo á esta casa 
no es nada halagieña por cierto, 

Mi padre... 

Acaba de espirar en mis brazos! 

Muerto! 

Hace dos dias le escribió á V. y le ha estado 
esperando con una ansiedad horrible. Hoy 
por fin sintió que el frio de la muerte em- 
pezaba á filtrarse por sus venas, y se levantó 
frenético, gritando: —«Dejadme, mi hijo no 
viene... y voy a buscarle yo mismo.—>» Este 
esfuerzo aceleró su muerte, y de allí á pocas 
horas dejó de existir. 


Padre del alma...! Oh! pero por qué no me 
escribia, por qué no me llevaba á su lado 
contra la voluntad de mi abuelo, de ese 
hombre que no sabe hablar de él, sino para 
dirijirle toda clase de improperios! 


Su padre de V. fué un valiente militar que 
pasó su vida en el campo de batalla á las 
órdenes del emperador, con el grado de 
coronel. Yo he sido camarada suyo muchos 
años. Pero el señor Guillnormand es acér- 
rimo realista y ódia de muerte á los héroes 
de Austerliz: él esrico y su padre de V. era 
muy pobre: su porvenir de V. estaba por 
lo tanto en la herencia de su abuelo y esta 
se perdia en gran parte sino vivia V. en su 
compañía. 


Ah! Ya lo comprendo. Mi padre sacrificaba 
su cariño al porvenir de su hijo. Y yo que 
creí que no me amaba! 


Con delirio. Al ver que no iba V. á su lado 
quiso escribirle una carta y antes de con- 
cluirla le sorprendió la muerte, 

Una carta! dónde está. 


MAB. 
MARIO. 


MAB. 
MARÍO. 


MAz. 
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Héla aquí. Saca una cartá. 


Oh! deme V. Le arranca la carta de las manos y se 
pone á leerla con avidéz. 

—«Hijo del alma: Te he llamado y no vie- 
nes. Yo te perdono el daño que me haces 
con tu desvío: puede que la culpa no sea 
tuya. Quiere mucho á tu abuelo porque á 
su muerte serás rico si te deja toda su he- 
rencia: yo soy tan pobre que nada puedo 
ofrecerte: quiere á tu abuelo, que al fin es 
el padre de tu madre, de aquella santa que 
te mira desde el cielo á todas horas.—» 
—Madre mia...! —«El emperador me hizo 
baron en el campo de batalla de Waterloo. 
La Restauracion me niega este título que 
he comprado con mi sangre; mi hijo+le to- 
mará y le llevará. No hay que decir que será 
digno de él. En la misma batalla de Water- 
lóo fuí herido y caí al fondo de un barran- 
co: cuando volví en mí estaba en medio del 
campo, era de noche y junto á mí habia un 
hombre desconocido: no sé con qué objeto 
me saco de entre aquellos peñascos: sin 
duda me conocia y queria salvarme de la 
muerte. Quise pagar su solicitud, pero ya 


.me habian robado el reloj y hasta mi cruz 


de plata. Se acercaba una patrulla y temió 
que le tomasen por un merodeador. Antes 
de huir me dijo.sa nombre: se llamaba Lu- 
cas Tenardier y era tabernero en los alrede- 
dores de París. Nunca pude agradecerle 
aquel beneficio: sí tú le encuentras haz por 
él todo el bien que puedas.» - No hay más. 


Ahí le sorprendió la muerte. 

Ah...! padre mio: yo te rendiré despues de 
tu muerte el cariño que te he negado cuan- 
do vivo. Es preciso que yo encuentre á este 
Lucas Tenardier, á este hombre que salvó 
la vida á mi padre en los campos de Wa- 
terlóo. Yo sabré pagar la sagrada deuda que 
me ha legado mi padre al morir, y el cum= 
plimiento de su última voluntad será desde 
hoy mi único deseo, mi única On en 
este mundo. 


Muy bien, caballero. Veo ¡ue es V. digno 


MARIF. 


MAB. 
MARIO. 


MAB. 


Guiz. 
MARIO. 
GUIL. 


MARIO. 


GUIL. 


MARIO. 
GuIL. 


GUIL. 
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de llamarse hijo de aquel héroe. No puedo 
permanecer aquí mas tiempo. El general 
Lamarque está gravemente enfermo y el 
pueblo de París se prepara para la lucha 
por si la muerte viniera á arrebatarle al 
defensor de sus libertades, y al padre de la 
democracia. Si esto sucede... 


Si esto sucede, nos veremos en el momento 


del peligro. Mi padre fué humillado por la” 
Restauracion y yo he de combatir contra ' 
¡ella Para, honrar la memoria del que me dió. 


jel sér.'Su nombre de vr 

"Antonio Mabeuf. 

Pues bien, señor pad ya que fué usted 
compañero de armas de mi padre, será V. 
desde ahora hermano en ideas del hijo. Mi 
abuelo se acerca. 

—Adios y tenga V. prudencia sobre todo, 
Se vá foro. 


ESCENA VI. 


MARi0, despues Gu LENÓRMANT, 


Cómo! aun estás aquí, rapazuelo! No te he 
dicho que vayas á ver á ese... acuchillador? 
Señor.. respete V. la memoria del autor 
de mis dias: mi padre ha muerto. 


Muerto! 
¿Sin que yo haya podido abrazarle, sin que 


haya podido conocerle siquiera.. ! Oh! ha 
sido V. muy cruel! ATA 
Cruel! (Pobrecito...! Es verdad... yo debia...) 


Vamos, Mário, consuélate! Ya ves, yo tengo .. 


la culpa, es verdad, pero no tengo á quien 
querer en el mundo mas que á tí... y es na- 
tural... Ahora precisamente que acabo de 
saber una cosita... que tanto te interesa. 
Qué me interesa? 

He descubierto tus amores con la colegia- 
lita de Sana Eulalia! 

Cómo... 

Todo.. Mel lo sé. Y si supieras que ilusio- 
nes me he formado en un momento...! Esa 
seria toda mi felicidad. Viviríais á mi lado; 
siempre junto á mí, 


MARIO. 


GUIL. 


MARIO. 


GUIL. 
MARIO. 


GUIL. 


MARI0. 
GIL. 
MARIO. 


GIL. 
MARJ]O. 


GiL. 


MARIO. 
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Padre mio...! 


Si, eso es: llámame tu padre [y me vasá 
hacer llorar como á un chiquillo, _————> | 


Cómo Hlamarle, pues, si nunca he podido 
dar este nombre á quien le co nespondia 
por sagradas derechos? 

Dale.../ Te tengo dicho que no me nombres 
nunca, nunca, entiendes? al acuchillador. 


Al baron de Pontmarcy, querrá V. decir sin 


duda. | 
Hola! Ahóra quieres ser baron! Qué quiere 
decir esto, caballerito? 


Eso quiere decir que soy hijo de mi dad 
Tu padre-soy yo. 

Mi padre era un hombre modesto y heróico 
que sirvió glortosamente: á la República 
y á la Francia. 

Cómo!! Fuera de sí, 


Que fué grande, en la historia mas grande 
que han hecho los hombres; que vivió un 
cuarto de siglo en el campo de batalla, por 
el dia bajo la metralla y las balas, y por la 
noche entre. la nieve, en el lodo, azotado 
por el viento y la lluvia; que recibió infini- 
dad de heridas; que ha muerto en el olvido 
y en el abandono; que por no menoscabar 
mi porvenir, ha renunciado á verme y abra- 
zarme, sacrificando así su inmenso cariño, 
y-que no ha cometido mas que dos faltas: 
amar demasiado á dos ingratos: á su pátria 
y á mí. 


Mário! Yo no sé lo que era tu ES No 
quiero Sen me 0... 1 NO" sé nada.. 


habido nunca mas que miserables; que to- 
| dos ellos son perdidos, gorros rojos! Digo! 


No lo sé! 


¡que todos...! Repito que todos! Yo no co-: 
| nOzCO á ninguno! Lo oyes, MO eres il 


¡baron, como mi zapatilla...! 


Señor de Guillnormand: hace diez y ocho 
años que me arrancó V. del lado de mi pa- 
dre, y obedeciendo á sus absurdas ideas po- 
líticas y á su marcado egoismo, nos ha .ne- 
gado á ambos el placer de abrazarnos; y 
últimamente, hasta ha impedido V. que 


l 
de 


GUIL.. 


PEDRO. 


GUIL. 


PEDRO. 


GUIL. 
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pudiera recoger su bendicion á la hora de 
su muerte. No contento con esto, quiere V . 
sujetar mi pensamiento, y se atreve V. á 
insultar su memoria. Pues bien: yo no pido 
nada, yo no necesito nada de V. Adios. 
Toma el sombrero y se vá por el foro. 

Queda estupefacto y despues de una larga pausa, esclama: 
Qué...! se... marcha...! Socorro..! Socorro..! 
yo me ahogo...! Pedro... Pedro...! ven. 


ESCENA VII. 
Dichos y PEDRO. 


Llamaba V., señor? Qué sucede? 

Corre detrás de él...! Cógele...! Qué le he 
hecho yo...? Está loco...! 

Pero quién...? 

fa él, A Mário... Que se al Se vá Pedro cor- 
riendo. Mário...! Mário...! Mário...! 

Se asoma á la ventana gritando con todas sus fuerzas. 


FIN DEL CUADRO CUARTO, 
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CUADRO QUINTO. 


—DÍ— 


EL TIGRE Y EL CORDERO. 





Y / r . . . ! 
/ El teatro está dividido en dos partes: la de la izquierda es un pebre y pequeño 


/ 


jardin con algunos árboles frutales: junto á la tapia que divide la escena, un 


manzano, cuya fruta pueda cogerse desde lo alto de la tapia, que será prac- 


ticable. Al pié del manzano un banco. 

El costado de la derecha es un sitio agreste, con un promontorio en el centro, 
en medio del cual y al nivel del tablado habrá un hueco ó especie de cueva, 
medio cubierta con algunas ramas, que se separan para entrar. 


Esta oscureciendo. 


ESCENA PRIMERA. 


Mabror sentado en el banco que está al pié del 


Xx 


manzano. 


Y qué hacer...? agotados ya mis recursos . 

todo empeñado... todo vendido...: solo. me 
espera, en medio de mi vejez y desamparo, 
el triste espectáculo de la mas espantosa 
miseria...! Mendigar...! Oh Dios mio...! pe- 
dir limosna de puerta en puerta...!implorar 
la caridad pública en medio de las pla- 


PP 


zas... | sufrirel desprecio de los unos... lasl 


—pcearcajadas burlonas de los. otros... la indi-'|. 


¡ferencia de los más... en cambio del negro ' 
¡mendrugo ó de la pobre moneda de cobre ' 
que el mas compasivo dejara caer sobre mi , 


sombrero, creyendo que con esta a humilde) 
' S DIN OS z 
limosna labra 1 mi felicidad! ¡Dios mio, Dios 
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/ 
/ mio.....! ten compasion de este infeliz! 
/ Queda abismaáo y cubriéndose el rostro, 
e ESCENA Il. 
/ MABEr en el jardin, Perico por la derecha. 
/ PERICO. Mal vá el negocio, 0180 Periquillo... el 
| estómago desfaltecidosé=imsaciable- te re- 


jeded. que hoy no has co- 
mido y que anoche no cenaste tampoco. 
Pero un héroe como vo... un pillete de 
Paris, qué siente crecer a yerba; un afiliado 
¡Y aprendiz de la gran asociacion de ban-:' 
ididos de la gran _ciudadidebe apurarse por 
tan poca cosa? Qué tengo hambre? pues á 
buscar'cón que saciarla¿ La de Juan Palo- 
mo; sino me Jo dan lo tomo/Por' estos sitios, 
$ cdésiertos suelen” encontrarse algunas ganz 
lgasí “Acudiró á midespensa” ordinaria; 4 mi 
hermoso manzano lleno de fruta: allí esta; 
él me proporcionará la cena para esta noche. 
Ea...! pillete,... tú que estás acostumbrado 
á escalar balcones y chimeneas, escala una 
vez más esta humilde tapia. Arriba la ar- 
dilla!  Subeála tapia. 
MAB. Mientras sube Perico; Y. DO, Ray “remedio...: ese 


será mi único recurso, si la Providencia... 
protectora siempre del hombre honrado, no 
| -hace un milagro con este desgraciado! 
| Perico. En lo alto de la tapia. Me parece que oigo ha- 
| | blar en el jardin... Calla...! si es el viejo 
| Mabeuf que está al pié del manzano...! 
| permaneceré quieto hasta que se vaya. 


cuerda coprtmpi 


| MAB. El casero, á quien se deben ya tres plazos, 
dice que mañana mismo me echará de 
' esta casa. j 
- PERICO. Pues hombre... el campo es anchísimo...! 
Ñ en él todos caben. 
A MAB. El panadero se niega á darme pan si no le 
A doy á cuenta algun dinero. 
Perico. Y por eso te apuras? Sí no te lo dan... lo 
quitas... 
Man. El carnicero nos niega el crédito y no quie- 


re darnos carne. 


PERICO. 


MAB. 


PÉRICO. 


MAB. 


PERICO. 


MAB. 
PERICO. 
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La carne es pesada y se dijire mal. 

La tendera quiere que se le pague y no 
quiere fiar la leña. Con qué nos calentare- 
mos este invierno mi pobre vieja y yo? 
Toma...!con el brasero de los pobres...! ! con 
el sol que. brilla sobre nuestras cabezas!) 
No nos queda mas alimento, hasta que nos 
echen de esta humilde morada, que las 
manzanas de este árbol. 

Y de esas voy á escamotearte algunas. Lo 


que hay en Francia es de los franceses. 
Cogiendo algunas manzanas y metiéndolas en el pecho. 


Un milagro, Señor...! un milagro! 

Sí: fíate de la Vírgen y no corras! Ea...! ya 
tenemos provision para esta noche; mañana 
volveré á mi coja de ahorros. Al ir á bajar. mira 
hacia la derecha... Hola...! alguien viene...!(Sí.;. 


vá luz del crepúsculo” se distinguen* dos 


hombres... el de delante es un viejo agovia- 


do por los años... al PrReNe el que le sigue 


á alguna distancia... si... no me engaño.. 
él es... Montparnaso... mi maestro!fel ban= 


dido elegante... el gran ladron, apesar de 
no tener mas que veinte años... Qué bus-| 


cará por aquí...? Bajaré; no quiero que me: 
vea: pudiera hacerle mala obra y... Baja de! 


latapia. Montparnaso de caza por estos si- 


tios... Apesar de ser yo un pilluelo... un; 


aprendiz de ladron, mi corazon se con 


mueve de lástima hácia ese pobre viejo.. 
porque no hay duda, el bandido elegante. 


sigue la pista á ese infelíz. Ya se aproxi-' 


man... el tigreacecha al cordero... De donde: 
podria ver la fiesta sin gran esposicion. Y 


Ah...! ya sé.., desde el balcon demi. quinta, Ñ 


de recreo. sl mete en la eueva.. ñEa, pilluelo... 

á tomar una leccion de escamoteo de ñ 
terrible maestro...! ya está aquí el corde- 
ro... esperemos el salto: del tigre. 


ESCENA III. 


MAbEUr en el jardin, Perico en la cueva, VALJUAN que 
sale por la derecha. viene pensativo. 


VALJ. 


Es providencial cuanto me ha sucedido des- 


A 
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de mi evasion milagrosa á bordo del navío 
Orion. Despues de salvar ¿ aquel infelíz 
marinero de una muerte ciertaja CrIzó por; 
gmi mente con Ja Tapidéz del fFayo, la idea 
| de mi propia salvacion. Puesto de pié sobre 
¡ Ja verga del navio, fingí vacilar ¿ante aquel 
| profundo abismo y caer á su fondo por una | 
fatalidad. Nadando vigorosamente entre dos/ 
laguasjpude ganar, á larga distancia del sitió 
“acera tatástrole, una lancha amarrada á un 
bugue y escondido en ella dejé llegar la 
noche; y arrojándome de nuevo al mar, gané 
á nado la costa, á poca distancia del cabo 
Brun. Gracias á algun dinero que conser= 
cvaba; “cuidadosamente guardado, pude cam- 
| biar mi traje de presidiario, en una taberna. 
¡de los alrededores de Balaquier. Huyendo 
| la vigilancia de la ley y, siguiendo un iline- 
Jario OSCUro y tortuosdemprendí mi marcha 
“hácia el bosque de. Montfermeill donde ha- 
bia enterrado mi tesoro antes de presen- 
tarme en el tribunal de Arras. En mi poder 
el oro y las alhajas, saqué á Enriqueta del 
colegio donde la habia depositado, é ins- 
talándome en Paris, en uno. de sus mas 
apartados barrios, paso mi vida socorriendo, 
las desgracias de los menesterosos. Los pe-' 
riódicos han publicado la muerte del presi-. 
¡diario Valjuan, ahogado en el puerto de 
'Tolon y yo puedo, siempre de noche y con | 
¡las mayores al Ds á DEN elalref 
Libre del campo...!, Dios mio...! ocultad El 
las miradas de todos mi fanesto pasado y 
'concededme la vida para hacer la felicidad 


de mi amada Enriqueta! Queda reclinado sobre 
la tapia y absorto. 


ESCENA IV. 


a 


1 





MABEUF, PERICO, VALJUAN, MONTPARNASO: Este es un jó- 


ven elegante. 


MONT. 


PeEr1co. 
MoNT. 


Que ha salido un poco antas sigilosamente. 
Esta es la ocasion... no dejará de llevar di- 


nero... Ó reló... se aproxima de puntillas. 
Ya se acerca la araña. 
Arrojándose sobre él. La bolsa... Ó la vida...! 


7 ; 


VALJ. 
MonNT. 


VALJ. 
PERICO. 


MonNT. 
VAL: 


PERICO. 


MoNT. 
VALJ. 
PERICO. 


VALJ. 
MONT. 
VALJ. 


MonT. 


VALJ. 


PEr1Co. 


VALJ. 
MONT. 
VALJ. 
MONT. 
VALJ. 
MONT, 


E joa 


Miserable bandido...! Luchando con él. 

Es inútil la resistencia! Sucumbirás viejo 
estúpido...! 11d 

Tú eres el que caerás aplastado á mis pies! 
Brios muestra el cordero! ¿A quién ausiliaré? 


* al viejo ó aljóven? A ninguno de los dos: 


ha 


¡soy potencia neutral. 

Ah. pe maldicion. ll —Cayendo al suelo. 

Cae bajo mis plantas, inmundo reptil...! 
Montparnaso cae en el suelo. Valjuan le pone una rodilla en 
el pecho y sujeta con sus dos manos las de aquel, quitandole 
el puñal. ; 

(Bien por el veterano...! Y qué puños tiene 
este inválido...! — Pansa: solo se oye la respiracion ja- 
deante de Muntparnaso. (Le habrá muerto?) 
Oh...! mátame...! tuya es la fuerza! 

Yo no soy asesino. Levántate! 

(Me es simpático este viejO.)  Montparnaso se 
Jevanta ayudándole Valjuan. 

Qué querias de mí, desventurado? 

Queria tu dinero. 

Si este oro puede proporcionarte . Sacando un 
bolsillo. Un átomo de felicidad, toma mi bol- 
sillo... tómale. Le alarga el bolsillo que Montpar- 
naso toma con cortedad. 

Cómo...! tú mismo... voluntariamente y 
despues de mi brusca agresion... 
Guárdatelo, y ojalá que ese dinero sirva 
para convertirte en hombre honrado. 


Se vuelvé hácia la izquierda y se reclina contra la tapia. 
Montparnaso se guarda el dincro maquinalmente en un bol- 
sillo de atras de la levita: despues queda pensativo. 


(Un bolsillo lleno de oro... he aquí una 
brillante ocasion para enriquecerme. El 
que roba á un ladron há cien años de per- 


don..i me arrastraré como-umazculébrasa.. 


' Ha salido arrastrando y llegándose á donde está Montpar- 
¿haso, le quita con gran precaucion el bolsillo, volviéndose ' 


¡del mismo modo a su escondite. 


¡Bravísimo...! al maestro cuchillada! Ya soy 


ÍTICO. Pausa. 


Aun estás ahí? Volviéndose y viendo á Montparnaso.. 


Sí... aquí estoy... Sombrio. 

Me alegro, porque quiero preguntarte..., 
Dí lo que quieras. 

Qué edad tienes? 

Veinte años, - 


Van. Eres audáz, fuerte y de arrogante aspecto. 
: Por qué no trabaja$” Ma 
MonrT. Porque H:ódio el trabajo...! me causa...! ——— 
PERICO. (La mas holgada de las profesiónes.): 
VALJ. Puedo hacer algo en tu favor? Qué anhelas 






ser? 


MonT. ¡Ladron! -: ' .. 

Perico. (El mas honrado de los oficios.) 

VALJ. Coje con solemnidad de mano de Montparnaso y le acerea CU 
¿l esotemnid: | 


) ad. > | 
Infeliz jóven.! 2 entras por holgazanería y > 
“pereza en la mas laboriosa de las existen— 

| cias. Desde el momento en que te declaras 
; holgazan de óficio te preparas á trabajarin- 
¡ cesantemente. El trabajo es la ley... el que 
¡le desprecia fastidiado, le tendrá por supli- 
Icio...! nod quieres ser obrero.. .1 serás escla- 
vo! Ah...! no hacer nada es tu esclusivo ob- 
¡jeto. Pues bien, no pasarás una semana, ni 

¿un dia... ni una hora sin ser humillado, es- 

¿ carnecido! Las cosas mas sencillas serán 

| para tí montañas escarpadas: la vida en tu 

alrededor se convertirá en mónstruo horri- . 
' ble! La holgazanería conduce al crímen y 
el holgazan entra entonces en el período 
mas laborioso de su mísera existencia. Tú, 
holgazan primero y criminal despues, tra- 
bajarás incesantemente...! ir de aquí para 
allá será para tí un problema difícil de re- 

. solver...! Para salir á la “calle el hombre 

- honrado, el obrero, no tiene mas trabajo 
que bajar la escalera. Tú, para escapar de 
la casa que intentabas saquear, tendrás que 
romper las sábanas, harás con sus tiras una 

cuerda, asaltarás el balcon, te verás colga- 

do... suspendido de este hilo sobre un abis- 


mo... de noche...! en medio de la tempes= 
¡tad...! en medio dela lluvia y del huracan.. 
¿Y si la cuerda es corta, solo encontrarás un 
¡medio de bajar... tirarte... Tirarte á ciegas..! 
en el precipicio... en un abismo desconoci- 
Í do! Y despues de esta vida de incesante 
' trabajo... de angustia perenne... de inquie- 
: tud confínua..... cuál es tu recompensa... .? 
El calabozo! Este es tu porvenir! Infelíz del 
que quiere ser AA este será la lepra 
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del cuerpo social. Ah...! Con vivísima exaltacion 
que e dd progresivamente. No te gusta traba- 
jar...! No tienes mas pensamiento que Cco- 
mer bie n, beber bien, dormir bien...! Pues 
beberás agua... comerás pan negro...! dor- 
mirás en una tabla con una cadena rodeada 
«4 tus miembros cuyo frio sentirás por las: 
noches en tus aterridas carnes! Podrás. tal 
vez romper esta cadena y huirás..... Sí..... 
pero te arrastrarás entre las matas... y co- 
merás yerbas como los animales del monte. 
Entonces donde canten los hijos del traba- 
jo... tú, hijo de la holganza, tú gemirás..... 
Verás de lejos trabajar á los demás hombres 
+ y te parecerá que descansan. Querrás tra- 
bajar y no te atreverás á presentarte á de 
luz del dia por temor de que:te prendan... 
Y volverán á prenderte de nuevo y dde 
pasarás tu abominable vida en Ja mansion 
de los miserables, en un profundo foso, en 
lo mas hondo de una muralla... á cincuen— 
ta pies debajo de la tierra, buscando á tien- 
tas el jarro para beber. «. mordiendo un - 
* horrible pan negro... que no comerian ni 
los perros.. - comiendo habas que los gusa- 
nos han roido antes... En fin... serás un 
reptil en una cueva...! Ah...! Llorando. ten 
piedad de tí mismo, mancebo imprudente... 
pobre niño que te amamantabas hace vein- 
te años y que aun tendrás madre! Yo te 
conjuro, desventurado jóven, en nombre 
de tu madre...! Escúchame...) 
Atrayéndole hácia sí y con viva emocion. 
Quieres gastar ricos trages... paño finisi— 
mo... botas relucientes... llevar rizado el 
cabello..... usar perfumes en la cabeza..... 
agradar á las jóvenes... ser elegante...! Pues 
bien, te cortarán el pelo al rape... y te pon- 
drán una chaqueta roja y unos zueces! 
Quieres Jlevar sortijas en los dedos y te 
pondrán: una argolla al cuello y si miras á 
una muger te apalearán sin compasion! 
Entrarás en aquel ediondo calabozo á los 
veinte años y saldrás á los cincuenta...! 
Entrarás jóven, gallardo, sonrosado, con 
ojos brillantes y hermosa cabellera... y sal- 


MoNrT. 


PrEr1cO. 


E 

drás encorvado, macilento, lleno  Agitacion 
inmensa. lle arrugas... horrible...! y con el 
pelo blanco...! Todo esto es cierto... es la 
verdad...! es la descarnada realidad... lo 
sé... lo sé por mi mis...! Movimiento de Mont- 
parnaso: transicion rápida de Valjuan, disimulando. 
Ah...! no... no, no...! lo sé por un... por 
un amigo que me ha contado sus horribles 
sufrimientos... Con mucha viveza y desconcertado 


- hasta su desaparicion. lo sé por él... por él, por 


él nada mas... Adios, pobre criatura... 
adios... y créeme: mas trabajo cuesta ser 
un infame que ser un+hombre honrado. 
Adios...! Dios mío... Con exaltacion. habré 
arrancado á este infeliz del borde del abis- 
mo...! habré hecho de un bandido un obre- 
ro honrado.. ! un buen ciudadano...! Ay...! 
Ojalá...! ojalá! Se marcha por la derecha, 


Pausa: Montparnaso queda cabisbajo. 

Será verdad cuanto ha dicho ese hombre? 
Sufrirá tan horribles suplicios el que odian- 
do el trabajo entra, como yó, en la carrera . 
del crímen? Su voz me ha conmovido...! su 
espresion... sus lágrimas... su mirada irre- 
sistible tenian algo de grande... de maravi- 
lloso que me ha hecho estremecer.-.! El re- 
cuerdo de mi pobre y anciana madre me ha 
Hegado hasta el fondo de mi alma! Hallarán 
sus palabras Pensativo. €co en mi endure- 
cido corazon...? Transformarán al bandido 
en un obrero honrado, en un buen ciuda- 
dano? Con desicion. Abiahst... 1 st. 1 ole 
transformarán! 

Se marcha rápidamente por la derecha. 


ESCENA Y. 


PERICO, MABEUF, 


Perico sale arrastrando, se aproxima al bastidor de la dere= 
cha y mira hacia deniro. 


Cabizbajo se marcha mi maestro. El viejo 
ya está lejos y apenas con la oscuridad se 
distingue su negra sombra sobre la blancu- 
ra del camino. Selevanta. Buen sermon nos 
ha echado! Porque cuanto ha dicho ese 


MAB. 


viejo rezaba tambien conmigo. letióro si 
habrá llegado á convencer á mi maestro, 
pero lo que es al discípulo le ha conven- 
cido. No quiero argolla... no quiero ca- 
dena... no quiero pan .negro... trabajaré... 
ó seré soldado... y quien sabe si Jlegaré á 
ser otro Napoleon! Y qué hago de este di- 
nero robado?... yo no le quiero... me pesa... 
me quema la mano... Se lo devolveré al 


viejo? No, él no lo "necesita cuando lo dá 


voluntariamente. Se lo restituiré á Mont- 
parnaso...?' tampoco, este es un haragan y 
lo empleará en la holganza y el vicic... Qué 
haré pues, de tanto dinero? Fenómeno sin- 
gular...!  Hé aquí un pillete de París am- 
briento y holgazan, que no sabe que hacer 
de este puñado de oro! Ah...! sí... ya lo 
sé... y muy bien empleado...! Ese pobre 
viejo que se encuentra en la última mi- 
seria... que vá 4:ser despedido de la casa... 
Con esto le pagaré las manzanas sube á la tapia. 
que me he comido. Trepa, pilluelo, por úl- 
tima vez las tapias de un cercado... Allí 
está... parece dormido... El eco de esta 


campana le despertará. —Arrojará el bolsillo á los 
pies de Mabeuf. Este despierta sobresaltado al ruido. Perico 
esconde la cabeza. 


Qué es esto...? que ha sonado...? Me parece 
que ha caido alguna cosa á mis pies... si, 
en efecto... aquí veo... Toma el bolsillo. 

Dios mio...! es un bolsillo... y lleno de di- 
nero al parecer... Lemira. SÍ... Si es OFO...! 
mucho oro...! de dónde procede esta ri- 
queza...? será para mí? quién me la manda? 
Ah...! la Providencia, á la que he invocado 


con tanta fé, ha querido obrar conmigo este 


milagro...! bendita sea la Providencia! Do- 
rotea...! mi vieja Dorotea...! ya no saldre- 
mos de esta casa...! Ya tengo oro... Mila- 
gro...! Milagro...! Se marcha lleno de emocion por 
la izquierda. Perico asoma la cabeza por encima de la tapia 
y le vé marchar, 


ESCENA VI. 
PERICO. 


Pobre viejo...! que contento va...! y me 
llama la Providencia...! Baja de la tapia. Já...! 
já...!1 já...! Vaya una Providencia llena de 
andajos y jirones...! Y sin embargo estoy 
satisfecho de mí mismo. He hecho una 
buena accion y me siento... así... tan con- 
movido... que sino fuera por vergienza 
lloraria. Pues que el hacer bien causa tanta 
alegría... nada lo dicho... á ser un hombre 
de bien! Volveré á mi casa, al lado de mis 
padres á los cuales no he visto hace un 
mes... y luego á buscar trabajo. Adios... 


mi hermosa quinta de recreo, Por la cueva. 
sala, alcoba, comedor, gabinete, cocina y 
jardin todo en una pieza, donde he pasado 
tantas noches de mi opulenta niñez; adios 
para siempre! Ese viejo me ha llamado 
Baja al proscenio. la Providencia...! Yo no sé 
si soy esa señora á quien nunca he cono- 
cido; pero sí siento en mí que soy otro 
hombre y que ya veo sobre mi pecho la 
banda de general, De repente y cantando la mar- 
sellesa. 
Allons, enfants de la patrie, 

Le jour de la gloire est arrivé. 

Contre nous de tirannie 

L* etandart sanglant est levé... 
Se marcha por la derecha cantando, llevando el paso militar 
y dándose mucha importancia, 


FIN DEL CUADRO QUINTO. 
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La escena aparece dividida por un tabique, formando una habitacion a cada 
lado. La dela izquierda (del actor) será muy pobre, pero aseada: una cama, 
varias sillas, un espejo, una mesa arrimada al fondo y sobre ella, libros y 
papeles, La de la derecha debe ser pobre y harapienta. Dos esteras por 
camas, una mesa, una silla y “un brasero apagado que se encenderá á su 
tiempo, forman todo el mueblaje. A la derecha de esta habitacion, una ven- ' 
tana grande, El tabique que separa ambas habitaciones tendrá una abertura 
de medio palmo en cuadro, á unos tres metros del suelo, . 


Tex. | 
JUANA. 
TEN. 


JUANA. 
TEN. 


JuANa. 
TEN. 


JUANA. 


ESCENA PRIMERA. 


TENARDIER y Juana en la derecha. 


Cuánto tarda esa maldita. 

Pero dónde ha ido? 

Cómo! Ahora salimos con esa! Pues no sá- 
bes que le he dado dos cartas, para ver si 
con ellas nos dan algun dinero! 

Para quién? 

La una para ese viejo que vá con una jóven 
casi todos los dias á la iglesia de Santiago; 
debe ser un hombre muy rico á juzgar por 
sus limosnas. A la chica creo que le llama 
Enriqueta. La otra es para Mário, nuestro 
vecino, á quien no conozco. De ese poco 
espero, pero lo que es del otro... 

Que piensas hacer, Lucas? ... 

No lo sé: pero á fé de Tenardier que si logro 
que ese hombre venga dé: vernos... he de 
intentar un famoso golpe de mano. 

No te entiendo. 


Tex. 


JUANA. 
TEN. , 


JUANA. 
TEN. 


E ae 


Ya sabes que esta calle es apartada y sileri- 
ciosa, pues se halla en uno de los arrabales 
menos transitados de Paris: iy el eco de un: 
«grito, de un tiró; quizás se perderia en el' 
espacio ó en el grueso de esos paredones,. 
Sin llamar la atencion de nadie. 

- Y bien, qué quierés decir con eso?” 

Quiero. decir que, si ese millonario nos vi- 
sita, yo congregaré aquí á algunos amigos 
Val ¿podemos hacer nuestra fortuna. 

ES! comprendo. 

Pardiez! ya me he cansado de ser un por- 
diosero y de vivir en este pais, ocultando 


mi nombre á todo el mundo! Aun. volverán 


aquellos tiempos dé opulencia en que dis- 
frutaba tranquilamente en mi taberna, las 
'riquezas tan hábilmente. adquiridas en los 


¡campos de Waterloo! Toda mi vida me pez 


sará haber perdido la huella de aquel co- 
ronel, cuyo nombre ignoro, que volvió en 
si al escamotearle su precioso reloj de oro, 
tomándome por su salvador. 


ESCENA Il. 


Máxio y luego Rosa por el foro de la habitacion de la 


“izquierda. 


—MARrio. 


Qué triste vida la mia! Hace dos meses que 
vivo aquí solo y en la miseria, sin que mi 
profesion de abogado baste á cubrir mis 
necesidades. Y hace un mes que no veo á 


Enriqueta. Desde que” el-señor Favre la” 
da ventá de Santa Eulalia, no la * 


¿sacó del c 


he vuelto á ver. Su padre se enteró de: 
nuestro cariño y no pareció oponerse aten- 


: dido mi nombre y mi posicion: pero yo no 
me atreví á hablarle entonces, y su repen- 
tina desaparicion quizá me la ha hecho. 


perder para siempre; Ah! olvidemos este 


“cariño que me habia hecho entreveer un 


rsyo de felicidad! Yo debo vivir solo para 
cumplir la. última voluntad de mi padre. 
Ah, Tenardier, quiera el cielo que pronto 
te encuentre en mi camino!—Hoy debe ser 
el entierro del general Lamarque: la lucha 


S 


Bosa.” 1 


MAR10. 


Rosa. 


MARIO. 
Rosa. 


MARIO. 


ROSA. 


MARIO. 


Rosa. 
MARIO. 
Rosa. 


MAr1o0. 


Rosa. 


$8 — 
es inevitable: quizá una bala ponga finá 


mis muchas desgracias. 


Entrando Dá V. su permiso, señor Mário? 
Adelante. (Ah...! la hija de Frondette, mi 
vecino.) 


Traigo una carta de mi padre para V. 
Dándosela. 


Una carta? Lee. Implorando mi caridad! 
Oh! tiene V. un espejo...! Y libros... yo 
tambien sé leer y escribir. Lo quiere usted 
ver? voy á escribir unas palabras para con— 
vencerle de ello. Escribe. («Ahí está la po- 
licía.») Ya está. Es letra muy clara, verdad? 
«Ahí está la policíal» —Vaya una ocurren= 
cial 

Qué malo es tener hambre, señor Mário! 
Sí, es verdad. Tome V.: dé V. eso á su pa- 
dre... 

Cinco francos! 

Tiene V. algun hermano? 

Un rapazuelo de catorce años llamado Pe- 
riquillo, pero nunca viene á casa: vive en 
la calle y como puede: hace un mes que no 
le hemos visto. 

(Cuánta miseria!) 

Conque, adios, señor Mário: voy á dará 
mi padre la contestacion de una carta que 
acabo de entregar y su limosna de V. Dios 
le dé á V. muchos años de vida por el bien 
que nos ha hecho. se vá foro. 


ESCENA TI. 
MAÁRI0. 


Yo creía ser el mas desgraciado del universo 
é ignoraba que á dos pasos de mí, sepa- 
rados por un tabique, se ostenta la miseria 
con toda su desnudez: debe ser un horrible 
cuadro. Si yo pudiera contemplar por un 
momento por alguna grieta... Sí, allá arriba 
se divisa una pequeña abertura... Colocando 
la mesa en este sitio... quizá logre... Esto 
es. Observemos. Coloca lá mesa debajo de la aber= 
tura del tabique. Sube encima de ella y observa. 


ca ¡BO me 


ESCENA IV. 


MAn.0, TENARDIER, Juana y Rosa entrando eu la ha- 
bitacion derecha. 


JUANA. 
TEN. 


5 MARIO. IO 
Bosa . Le y je 





EN. 
Rosa. 


TEN. 
JUANA. 
Ten, 
Rosa. 
Ten, 


JUANA. 
Ten. 


Mario. 
TEN. 


Qué piensas, esposo mio? 

Estoy meditando el plan de ataque para 
nuestro negocio del viejo millonario. 

(El plan de ataque...? Qué será esto?) 
Saliendo. Viene! 

Quién? El filántropo? 

Sí. Entré en la iglesia: estaba en su sitio 
de costumbre; le hice una reverencia, le dí 
tu carta, la leyó y me dijo: --Dónde vives, 


"hija mia?—Le dí las señas. Le he indicado 


bien Ja penúltima puerta, á lo último del 
corredor de la derecha. 

Bravo: es necesario no perder tiempo. amis 
res que te diga una cosa? 

Habla. 

Nuestra fortuna está hecha. 

El vecino tambien ha leido la carta, y me 
ha dado esta moneda. 


« Cinco francos! Magnífico: es lo que nece- 


sitaba para poder lograr nuestro intento. 
Qué vas á hacer? 

Escucha: el Creso está cogido, ó como si lo 
estuviera: es cosa hecha: todo lo tengo pen- 
sado. Voy á hablar con algunos amigos. El 
vendrá a las seis, y una vez sujeto aquí, nos 


apoderaremos de su hija por una carta que 


le arrancaremos mal que le pese. A esa 
hora el vecino se habrá ido á comer y no 
vuelve nunca hasta las once: la portera 
tambien sale á esas horas, y por lo tanto 
no habrá nadie en la casa; la chica estará 
de escucha, tú nos ayudarás y todo se eje- 
cutará á medida de nuestro deseo. 

Dios mio! qué horrible trama...! 

Ahora voy á salir: tengo que ver á algunos 
de los buenos. Ya verás como esto marcha: 
es un buen golpe el que vamos á dar, 
Guarda la casa. Se vá por el foro, 


BR 
ESCENA V. 


Dichos menos TENARDIER. 


MAr10. No puedo más: he querido ver la miseria, 
y he haliado el crímen! y ese hombre cari- 
tativo que va á ser víctima de esos malva- 
dos... ¡Oh, no: la Providencia me ha im- 
pulsado á escuchar á esos miserables. Voy 
a escribir al comisario de policía para que 
venga inmediatamente á hablar conmigo. 
Escribe. La  portera que debe marcharse 
ahora mismo, la llevará á su destino: Dios 
haga que no llegue tarde el socorro. Ya está. 
Ahora la direccion: á dos pasos de esta casa 
vive un comisario, y puede estar aquí antes 
de cinco minutos. Sale porel faro. . 


e 
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ESCENA VI. He 


ii 


JUANA, ROSA, TENARDMR, BULATRULLE y BREVEI; 
luego Mario en su habitacion. 


TENAR. Saliendo. Suerte ha sido el hallárte á la mis— 
Ma puerta de mi casa. ¡Entra que acabade; 
' salir el único que: podia estorbarnos y ya 
«no vuelve hasta las once: la portera está ya: 
cerrando su cochera y nosotros Ae 
¿Únicos dueños de la Casa... 


BREVET. Péró de qué se trata? Es negocio del impor- 
! : tancia? | 
TEn. Y mucha: se trata de una aventura uljgo 


nrejor y menos ariesgadas que nuestras es-, 
cursiones de hace diez y siete años entre los 
- Cadáveres de Waterlóo. 

MARIO... Saliendo. Acabo de dar mi último franco á 

7, Ya portera para que vaya volando á casa del 

+ comisario. Ahora pongámonos otra vez en 

“acecho: conviene no perder ni un solo deta- 

y lle de este terrible drama. 

Ten. Antes de un cuarto de hora vendrá ese viejo 
y es preciso que no se nos escape. Tú, Bre- 
vet, corre á reunir á tus amigos y que ven- 
gan dispuestos para el asunto: esperareis 
ocultos en la esquina á que suba mi hombre 


Le 


BREVET. 
TEN. 


BREVET. 


TEN. 


BREVET. 
TEN. 


MArio. 


Ja VERT, 
MARIO. * 


'JAVERT. 
MARIO. 


Ten. 


BREVET. 
TEN. 


BREVET. 


MARIO. 


JAVERT, 


. Toma la llave. 


A 


y entrais tras él teniendo la precaucion de 
cerrar la puerta. ' 

Es cosa hecha, 

Toma este dinero y corre á buscar un coche 
y que espere en la calle inmediata para 
cuando sea necesarip,! Tened mucha pru- 


¡dencia y no descanseis un momento pues el 
¡tiempo apremia. 


Nada más sencillo, pero ten mucha pruden- ' 
cia; sabes que desde hace un año anda el 
diablo suelto por Paris en la persona de ese 
maldito Javert que en mal hora dejó de ser 
inspector en Pontardier para venirse aquí. 
Tan seguro es nuestro golpe que ni aun el 
mismo Javert... 

Calla...! Ese nombre me dá miedo. Recuer- 
da que hemos estado diez años juntos con 
la cadena al pié. 

Bien, bien: no estamos ahora para conver- 
saciones inútiles. ld á cumplir lo que os he 
encargado y fiad en mí. 

Oh! si encuentra al comisario al salir, todo 
se ha perdido. Bajando. Ed 


ISCENA VIL  4P% 


Dichos, Jayeñt en la izquierda. 


Buenas noches. 

Ah! respiro. Tengo el gusto de hablar con, 
el señor comisario....?. 

No se hallaba en casa y he venido yo en 
su lugar. En qué puedo será V. útil? 
Escuche V. Siguen hablando. 

Adios, pues, y que el diablo nos libre de 
ese hombre maldito. Traed enmascárados 
ó tiznados los rostros por si acaso. 

Así lo haremos. 

Y sobre todo, no os olvideis de cerrar la 
puerta cuando entreis despues del viejo. 
Le dá una á Brevet. 

Está bien. Adios. Se van por el foro. 
Aunque desconozco al hombre contra quien 
se trama este atentado, mi conciencia y mi 
honor me impelen a impedirlo. 
¿Como se llama su vecino. ge usted? 


SN 


MArni0. 


JAVERT. 


MARrI10. 
JAVERT. 
MARJO. 


JAVERT.' 


MARIO. 
JAVERT. 


MARr10. 


JAVERT.. 


MARIO. 


TEN. 


JUANA. 
Tan. 


JUANA, 
TEN. 


Rosa. 
MARIO. 
-_TEn. 
MARIO, 


e 


Jandrette. Segun acabo de oir es un antiguo 
presidiario., He oido edad nombrar á 
Brevet. 

A ese le conozco. Y á qué hora debe venir 
ese desconocido? 

A las seis. 

Diablo! No hay tiempo que perder. 

Los bandidos que hay apostados en la es- 
quina entrarán tras él y cerrarán la puerta. 
Está bien. Tiene V. llave? 

Sí; tome V. 

A su vez guarde V. estas dos pistolas. Pro- 
cure V. no hacer el menor ruido para que 
crean que ha salido de su habitacion: si 
entraran á registrar, procure V. ocultarse 
en cualquier parte: despues colóquese V. 
en su observatorio. Esa gente vendrá: hay 
que dejarla obrar y cuando juzgue V. la 
cosa á punto y que es tiempo de prenderlos, 
dispare V. un pistoletazo: no antes. Lo de- 
más es cosa mia. 

Comprendido. 

No puedo detenerme más. Valor y decision. 
El cielo me conserve uno y OÍro.  Javert se vá 
por el foro. Ahora ya estoy mas tranquilo: 


apaguemos la luz y Observeni0s. Apaga la luz 
y sube encima de la mesa. 


Esto es: abriremos esta ventana que dá al 
campo, para que en todo caso tengamos 
segura la retirada. Ha marchado la portera? 
Sí. 


- ¿Estás segura de que no hay nadie en el: 


cuarto del vecino? 

¿No le has visto salir tú mismo? 

Sí, es verdad.—Rosa, és preciso que tú ba- 
jes á ponerte de centinela durante toda la 
operacion. Si notas algo, si ves que la poli- 
cía ronda por estos alrededores, una señal, 
un grito, una pedrada mismo que tires a 
esta ventana, bastará para servirnos de 
aviso. 

Está bien. SaJe por el foro. 

Parece que el lobo prepara sus armas. 
Aquí estas cuerdas y aquí el cuchillo. 
Tambien prepararé yo las mias. 


Monta una pistola. Al ruido de amartillarla, Tenardier vuel= 
ye Mipprntamento la cabeza. 


Me 


Tren. 
MARIO. 
Trn. 


JUANA. 


MARr1o. 


TEN. 


JUANA. 
Ten. 


MES 
MARIO. 


VALJ. 


MARIO. 


TEN. 


VAL, 


MAr10, 


- Dichos y JUAN VAYLÍUAN y JuyÁNA. 


E po 


Quién anda ahí...? 

Imprudente...! : 

Qué nécio soy! Es el tabique que cruje. 
Se oye ruido de un carruaje. Ah! un carruaje ha 
parado á:la puerta. Ya está ahí. Toma esa 
linterna y baja á recibirle. Ah! espera: toma 
tambien dinero, y despues que suba pagas 
al cochero y le dás órden de que se vaya. 
Todo se lo debemos al vecino. 

Voy volando. 
terna y se va por el foro. 
He aquí en lo quese han empleado mis úl - 
timos francos. Ea, preparémonos á ver la 
lucha. Detendré á ese miserable cuando 
quiera. i 

El merodeador, el presidiario y el taberne- 
ro se van á convertir dentro de poco en un 
capitalista, ; 15 


á 


ESCENA VII. 2“ 7 


Juana toma el dinero y la lin- 


Entre V., señor. : 
Entre V., magnánimo bienhechor de mi 
desgracia. 
Dios guarde á ustedes, mis buenos amigos. 
Dios mio! Estoy soñando...? Es el padre de 
Enriqueta! el señor Fabre! el que fué á re- 
cogerla hace un mes y medio del colegio de 
Santa Eulalia! 

En este paquete hallará Y. algunas prendas 


' nuevas, medias y cobertores de lana que ha 


comprado mi hija Enriqueta. 

Dejando un paquete encima de la mesa. 

Ella! no hay duda. Es preciso aplastar á 
esos miserables. 

Nuestro angelical bienhechor nos abruma. 
(Despide el coche.) Aparte Juana que Se vá. 

Pero siéntese V., señor, siéntese V. (Yo co- 
nozco á este hombre.) 

(Esta voz no me es desconocida.) Mañana, 
señor de Frondette, puede V. pasarse por 
mi casa calle de Santo Domingo, núm. 17 y 
daré á V. algunos recursos. 

Santo Domingo, 17. Allí vivirá ella, 


VALJ. 


MARr10. 


VALJ. 
PEN 


VALJ. 
JUANA. 


TEN. 


ALO 
TEN. 


AL 
TEN. 


BREVET. 


VALJ. 
MARIO. 


Ten. 


WA DI: 


Tex, 


NENA 


¿2 TEN. 


Son amigos, vecinos... 


| Ystá todo preparado? 


— 6h —- 


Pero le ruego que no pase de mañana por- 
que dentro. de dos dias voy á partir para 
Inglaterra. 

Dios mio! Voy á perderla para cores 


Bulatrulle con el rostro tiznado entra sigilosamente en la 
habitacion y se sienta sobre una tarima. Valjuan al verle no 
puede reprimir su sorpresa. 


Quién es ese hombre? 

Ese...? Es... un vecino. No haga V. caso. 
Pues decia, mi bondadoso señor, que todo 
está hoy tan perdido que yo, yo...! Fon- 
drette...! me veo en la necesidad de vender 
cuanto poseo para dar de comer á mi es- 
posa y á mis hijos. 


Entra otro bombre arapiento y tiznado y se sienta al otro 
lado de la habitacion. 


(Qué es esto?) 


Entrando. (Ya está despedido el coche.) 

A Tenardier. : 

No tenga V. cuidado: son personas de la 
casa. 


(Por mas que quiero recordar...) 


Entran tres hombres mas muy harapientos y tiznados. 


Estan tiznados, por- 
que trabajan en carbon; son fumistas. No 
haga V. caso mi bienhechor. 

(Qué significa esto?) 


Aparte a Brevet que 
acaba de entrar tambien tiznado. La puerta del fondo se 


abre y deja ver dos hombres mas enmascarados, el uno con - E 


un terrible martillo en la mano y el otro un hacha. 


¡ (Sí..Abajo está el carruaje). 


(He caido en un lazo infame.) 

Creo que se aproxima el momento de hacer 
la señal. 

Te atrapé por fin, viejo marrullero, señor 
millonario! 

No sé qué quiere V. deciri Soy ur Hombre 
pobre y ñada mas lejano de mi que ser mi- 
¡lonario, ¡No conozco a Y: me toma Vv por 

“otro. 
Buena salida. SR que no me conoces? no 
sabes quién soy? 


. Ya veo que eres un Daidida: 


Juana al oir esta palabra se levanta amenazante. Tenardier 
tambien coge una silla, pero se contienen. 


Bandido! sí, ya lo sé que nos llaman así los 


ES 


e Sr orcecotcoreeron AO rc | 
hombres ricos.[Pero sabe esto, señor millo-* 

fiarios yo he tenido un establecimiento: yo ' 

he sido tabernero, no hay. por qué ocultarlo; Y 

“no me llamo Jondette, mi verdadero nom-= 
bre, es Lucas Tenardier... 





MI ena cdier a A A remain 
NALJ. (Tenardier!)El merodeador de Waterlóo! El 
¡presidiario! Dios haga que no me reco=. 

nozca!) LS ol 

TEN.” Yo debicra estar condecorado. Estuve en 
Waterlóo y salvé en la batalla á un coro- 

nel... á un general! 

MÁRIO. Díos mio! ese hombre es el salvador de mi, 
adref EFque busco con tanto afan para 


¡pagarle la sagrada deuda que mi padre con- | 
trajo con él: y voy á cumplir la última vo- | 
luntad de aquel anciano entregando á su | 
salvador en manos de la justicia...? Oh! no: | 

j 


yo. no debo, no puedo ser su delator. J 
VALJ. Acabemos. y a 


Voljuan derriba de un manotazo á Tenardier y luego á Bre- 
vet y.se arroja á la ventana: pero cuando ya tiene medio 
cuerpo fuera, le cogen todos los otros bandidos, levantan sus 
mazas y sacan sus cuchillos para herirle. 


MARIO. On! van á matar á ese hombre! al padre de 
De Enriqueta! perdóname, padre mio! 
Va á disparar y se detiene al oir á Tenardier. 


Ten. No le hagais ningun daño...! Ni el mas leye 
rasguño! Atadle únicamente. 
MARIO. Ah...! respiro. Aun no es tiempo. 


El cuadro que en la lucha anterior se presenta, es el siguien- 
te: Valjuan ha echado a rodar a Tenardier de un puñetazo: 
de un reves de cada mano ha echado a otros dos de los que 
le atacaban y áotros dos los tiene sujetos bajo las rodillas: 
pero los otros tres le detienen agarrado por los brazos y la 
nuca con los cuchillos desnudos y ademan feróz. Al grito de 
Tenardjer guardan sus cuchillos, Valjuan deja en libertad á 
3 los que sujetaba y le atan a una silla con fuerza. 
ad SIN 


Trey. Pardiez! que tiene buenos puños,f viejo” 

¿marralléró: en mi vida he visto fuerza. 
tigual! y á no haber muerto hace un año ' 
en el puerto de Tolon un tal Valjuan, con | 








¿quien tienes algun parecido, cualquiera di— 
ría. que esos puños eran los suyos... 


BREVET. “Nose escapará por ahora. — 


o Y, 
É 


Try. - Bravo: vamos á.hacerle cantar claro, mal 
que le pese. Saca un cuchillo. 
MArio. Van á matarle!-—Qué hacer? Padre mío! 


9 


IAE: EE 

“Tlumina mi razon! Ah...! Rosa es la encar— 
gadá de dar aviso en caso de peligro y yo 
tengo aquí un escrito suyo en que dice: 
«Ahi éstá la policía.» eN Enciende un fósforo y . 
busca el papel én que escribió Rosa. Lo halla. 


A A AA 


DD, , , no o a 
(Pronto, Aquí está. Probemos; Envolviendo | 


re 


| 4 , i 

tcon ¿Tun trozo de yeso lógraré que 50] 

taperciban......Arranca un trozo de yeso de la pared,.lo 
envuélve con aquel papel y lo tira por la abertura a los pies 
de Tenardier. . 


TEN. Eh...? qué es esto? Han tirado una piedra. 

BREBET. ¿COMO? quee | 

JUANA. “Qué es eso?) 

TEN. Aquí está: es la letra de Rosa que está de 
centinela. «Ahí está la policía.»— 

TODOS. Ah! | 

VALJ. (La policía!) ' 

BREVET. Salvémonos. Los bandidos se precipitan hácia la ven- 


tana. Tenardier y Brevet son los que primero llegan y no 
pueden salir á un tiempo. 


TEN. -——Aparta. 
BREVET. Quita. Yo saltaré primero. 


ESCENA IX. 


Dichos, JaverT y ocho de policía. Cuatro de estos cor- 
ren á abrir la ventana. | 


JAVERT. Alto ahí! 

Los BAND. Ah! 

VALJ. (Javert!) 

MARIO. El inspector! | 
JAVERT. -No saldreis por la ventana, sino por la 


puerta. Es menos mal sano. Sois seis, y 
nosotros nueve. No nos agarraremos como 
ganapanes. Sed buenos muchachos. Suje- 
tadles, y desatad al prisionero. 


Los municipales, sable en mano, se arrojan sobre los ban- 
didos y los atan y ponen esposas. Desatan á VaJjuan. 


Solo siento que se me haya escapado una 


muchacha que habíais puesto en acecho. 
Pero ya la atraparé. 


VALJ. . (Esta es la ocasion. Huyamos.)  valjuan apro- 
vechándose de la Confusion general, se arroja por la ventana. 
MARIO. Ah! el señor Fabre ha saltado por la ven- 


tana. 


JAVERT. Ea: tomemos la declatacion_de la _víctima, 
¡us marcharemos en seguidaf' Bien he hecho? 
fyo en no aguardar la señal. Que se acerque | 

el caballero á quien estos señores habian | 

¡atado. Ya es tarde y €es preciso... Se ha sen- 


| tado y se pone a escribir. , 


¡Los agentes miran-á-todas partes con asombro. PO. 
Y bien, dónde está? 
TEN. 4 Cuando yo decia que aquel viejo debía tener * 
: alguna cuenta pendiente con la justicia...,! 
JAVERT. Ha desaparecido...! La ventana! 


Cove á la ventava y se asoma. 
Nada. - Diablo! Este debia ser el mejor de 


AO OS ca AA 
BREVET. FEs preciso que 1 mañana 1 estemos en libertad. 
TEN. (Lo estaremos.) _ / 
JAVERT. Yo buscaré á ese hombre. Ea. Ya no tene- 
mos nada que hacer aquí. 
Ten. Dónde vamos? . 
JAVERT. A la cárcel de la Fuerza, señor mio. -Y ta! 


Fbribona, á Ta de San” Lázaro; y descuida, 
: que esta noche mismo, dormirá tu bijita en 
Jas Magdalevas, En marcha. 
Se van todos por el foro. 


ESCENA X. 
MAuwlo y luego PRIQUILLO. 


MARn10. Oh! es preciso que yo socorra á ese hom- 
bre; que ponga en libertad al salvador de 
mi padre. Es un malvado, un asesino...! Lo 
sé. Pero yo no debo acordarme de nada, 
sino de que en Waterloo tuvo un corazon 
maguánimo y generos0. Gritos y tiros dentro. 
Qué escucho? Sí, no hay duda! ha estallado 
el motin; ya me esperarán mis amigos. 
Ahora vamos á la calle de Santo Domingo, 

á ver á Enriqueta quizás por última vez. 

Despues iré á las barricadas. 

Desaparece por la izquierda. 

MEMES TERA E NT canta. A ii 
== ATous, enfants de la patrie, Y 
| le jour de la gloire est arrivé.. | 

' Llama á la puerta de la habitacion derecha. ' 

CE! qué es esto! No hay nadie...! No quiere ] 


o 
Pa id .. 
Drac rien a 


Pgrio. 


MÁRIO. 
PERI0. 


PERICO. 
PERIQ. 


PERico. 
PERIQ. 


MARIO. 
PERIQ. 
MARIO. 
PERIQ. 
Mario. 
PEDRO. 


ini 68 PA AA E 


pr Lar => 
| recibirme mi Era familia despues de un / 
- mes de ausencia? / 


Mário apareee enel E silo AAA, 


Eh...! quién vá ahí? 
Perdóneme V., caballero: yo soy Periquillo, 
el hijo del vecino. Es V. el señor Mário? 
Sí; qué quieres? Entra en la habitacion. 
En la barricada de la calle de Chanvreríe 
están esperando á V. con impaciencia. 
Con que es cierto? 
Que se armó la jarana...? Ya lo creo ya hace 
media hora que van á tiros por la parte del 
Sena. Ahora bien: sabe V. donde está mi 
padre? 
En la cárcel de la Fuerza. 
Caramba...! Y mi madre? 
En la de San Lázaro. 
Carambita. Y mii hermana? 
En las Magdalenas. 
Carambola! 
Queda un momento pensativo y luego se va cantando. 

Allons, enfats de la patrie, - . 

Le jour de gloire est arrivé..... 


FIN DEL CUADRO SESTO, 
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CUADRO SÉPTIMO. 


== 


LAS BARRICADAS. 


La escena representa una calle, En el centro avanza un edificio en cuyo pisó 
bajo se vé un racimo á la puerta y debajo de él esta inscripeion: «A las 
pasas de Corinto.» A ambos lados de este edificio saliente siguen hácia el 
foro otras dos calles que serán tan largas como lo permita el escenario: de 
esta suerte el edificio forma dos esquinas: en la de la derecha se vé una gran 
barricada formada con las sillas y mesas de la taberna, adoquines, tablones, 
sacos, ete., etc. Esta barricada hace frente á la calle de la derecha, en cuyo 
estremo.se verá otro edificio de balcon practicable. El balcon de la taberna 
tambien lo será y habrá en el un hombre dei pueblo, armado, de centinela: 
escrito con grandes letras en la pared de la taberna se leerá «Vivan los pue- 
blos!» Varios centinelas esparcidos por las esquinas. En el centro de la bar- 
ricada habrá clavada una bandera roja. 


ESCENA PRIMERA. 


ENJOBRAS,, COMBEFERRE, MARIO, JAVERT, disfrazado, 
(blusa azul): hombres del pueblo, ocupados en arre- 
elar la barricada y hacer cartuchos. Se oye una 
campana tocando á arrebato. 


EUJOL. Apresuraos: necesitamos hacer buena pro- 
vision de cartuchos para nuestras carabinas. 

Com. Aquí falta pólvora. 

MARIO. Traed ese barril que hay en el piso bajo de 
la taberna. 


Dos hombres sacan un barril de pólvora, y lo colocan detrás 
de la barricada. 


Com. Esto ya es otra cosa: con un barril de pol- 
vora, ya podia volar todo el Louvre y 
hasta las Tullerias. 


Lo 


be ARA 


E 
O 


EUJOL. 


Com. 


TWOJTOL 


JAVERT. 


MÁRIO. 


EUJOL. 


MARIO. 


Dichos 


PERIO. 
Com. 
MARIO. 
PERIO. 
MARKI10. 
PERIO. 


MARIO. 


PERIO. 


ENJOL. 


caras nuestras vidas. 


man para la defensa. 
esta taberna 1 nos  Servirá de 


A A 


EI, a JET 
Cambeferre, creo que nuestro punto está 
bien elegido, 
Magnifico: cuando menos haremos pagar 


Se oye una campana. 
Oís? Esa es la campana de San Merry: son 


nuestros amigos que nos AE y BOS ani- E 


El piso bajo de 
hospital de sangre. | 
(Este es el mismo que dejó uyer noche de 


25 rain 7 
POSADA di 


dar la señal junto á la madriguera de Te— 


nardier. Espiemos.) 
Sí: moriré. Estoy decidido á ello.; ¡Dos cosas | 


“únicamente eran mi estímulo para el por- 
y venir, y ámbas son imposibles. La voluntad ' 
: de mi padre y mi amor. Yo no puedo hacer 


nada por un bandido como Tenardier, ni 
puedo seguir á Enriqueta, por falta de re- 
cursos. El cielo me perdone mi accion, pero 


¡es preciso. Preparémonos á morir.) 


¡ Se oyen toques de corneta alo, se SPFVA Den: Cesa de tocar 


¿ Ja campana. _, 


0is? Las tropas. : se aproximan. Preparé= 
monos á morir como valientes. ¿5 
Y Periquillo que no vuelve! £ AA 


ESCENA 1, des im 
y PERIQUILLO por la calle izquierda. 


Salud á los héroes de Junio. 

Hola! Periquillo! 

Por fin. D'ste mi carta? 

En p:opia mano. 

Qué dijo al leerla? 

Ciudadano, aquí me esperaba mi deber, y 
nO pude detenerme mas tiempo. 

(Pobre Enriqueta! Antes no he tenido valor 
para decirle mi resolucion. A estas horas 
ya sabe que, voy. á morir dentro de Poco. ) 

NSTO calle! Yo conozco á este prójimo.) 
Mirando con detencion á Javert. 
Las tropas se han detenido en la calle in- 


SE, 





mediala y no tardarán en aparecer en. 


aquella esquina. Todo el mundo*á las 
armas. 
Gran animacion: Cambeferre y Mário cojen sus fusiles, como 


igualmente todos los hombres del pueblo, Tiros lejanos, que 
cesan pronto. 


| 
| 
| 
1 


e y 


— 1 — 

PERIO. Bravo: ya se armó la jarana por estos bar- 
rios. Voto vá! Y yo no tengo fusil! [Cuando * 
digo que he visto yo á este hómbre en otra 

Ds ..1) Conoce V. á ese Pajariacos” 


A Mário, señalando a Javert. 


MARIO. En efecto, creo recordar... 
PERI0. Ah...! ya caigo: es un espía. Es el célebre 
inspector Javert. 
MARIO. Sí; él es: no cabe duda. Enjolras. 
ÉENJOL. Qué ocurre? Hablan en voz baja. 
JAVERT. (Me obsei van. Soy muerto.) 
ENJOL. Estás seguro? 
PERIO. Segurísimo. 
ENJOL. Desearia saber quién es V., caballero? 
JAVERT.  . Compreudo lo que se me pregunta. Soy un 
agente de la autoridad. 
Com. Un espía...! Murmullos amenazantes en todos los de! 
pueblo. , 
ENJOL. Su nombre de V. 
JAVERT. Javert. Le quita el fusil Periquillo. 
PERIO. - Pues ya encontré un magnífico fusil. Muchas 
| gracias, señor Javert: 
Cox. Que muera! Murmullos amenazadores. 
-E0JoL. Inspector Javert: será V. fusilado dos mi- 
nutos antes de que tomen la barricada. 
PERIO. Amigo! El raton ha cogido al gato. d 
EuJoL. Llevadle á la sala de los muertos. 


Dos hombres del pueblo se llevan á Javert por la puerta de 
la taberna. TÚ, Perico. 

PERIO. Presente. Cuadrándose. 

EosoL. -  Túeres pequeño, y no serás visto. Sal de la 
barricada: desvíate á lo largo de las casas, 
esplora un poco las calles y ven á decirme 
lo que hay. 

PERIO. Eso significa que los pequeños servimos 
tambien para..algo! Magnífico! | En tanto, ' 
¡guárdeme V. el fusil de ese señor DIOR | 

| ¡Se ya con. cautela por.la.calle.derechan "Ts ac 


Com. “Qué tienes, Mário? Te asusta la idea de la 
muerte? 

MARIO. Al contrario: me halaga: es toda mi espe- 
ranza.  Seoyen toques de corneta. 

Com. Lo has reflexionado bien? 

MARIO. Estoy decidido. 


- EUJOL. Compañeros: el momento decisivo ya á lle- 


A 


¡AREAS VOTA PAU oi a EN 


gatl Si resistimos el primer ataque, las tró-; 
"pas tendrán que retirarse un poco, y por/ 
este movimiento quizá logremos reunirnos 
“con nuestros hermanos que luchan á la otra' 
¿ parte de la calle de Mondetour Wi alor, pales, ay 
cilmente se Í 


“y demostremos que no tan. 
. arrancan al pueblo. de París las libertades 
al conquistadas á fuerza de tanta sangre. 


PERIO. Que vuelve corriendo por la calle de la derecha. 

Mi fusil! Ahí están! Gran movimiento en todos. 
Com. Quieres mi carabina? 
PERIO. Quiero el fusil grande! 
EcdJoL. Atencion! Todo el mundo á su sitio. 
MARIO. Se preparan para el ataque. 
Com. No nos encontrarán dos, 


o 


EuJoL. (a están. Fuego!” Taba La barricada hace. una 1 descarga: X 








los soldados hacen otra desde dentro, despues no se oyen 
mas tiros. Tocan paso de ataque. Los soldados se arrojan 
sobre la barricada y muchos de ellos están encima dela 


t misma. 
Sonpapo. | Rendid las armas...! 
Evson. - | Nunca! 
MÁRIO. “Cojo del bastidor de la izquierda u una antorcha encendida y | 


con ella vá al pié de la barricada donde está el barril de pól- | 
+ Yora, ste movimiento con mucha rapidez. 


—Alrás; ó hago volar la Barricada con este 
» barril de pólvora! Acercando la antorcha al barril. 
SOLDADOS. Ah! Se retiran corriendo y desaparecen. 


EUJOL. Bravo! Todos rodean á Mário y le abrazan con entu= 
sIasmo. . 

Com. Bien por Mário...! 

PERIOQ. Ciudadano...! Os nombramos benemérito 
de la pátria...! 

EUJOL. Se han retirado. Quizá esperen refuerzos. 

E Periquillo. 
PERrR10Q. Presente. Chica | 
EUJOL. VE á hacer otro reconocimiento: mira si las 


«tropas se han retirado mucho, y si haciendo 
un pequeño esfuerzo podemos reunirnos 
con nuestros compañeros del arrabal del 
Temple que creo que se defienden herdica- 


mente. 
PrErI40. Voy en un periquete. — Sevá derecha. 
MARIO. Esperas refuerzos? 
EUJOL. Sí. La victoria es casi Segura. vuelve á oirse 


la campana, Dentro de pocos momentos se 
unirá á nosotros un regimiento que está . 


MARIO. 


EuJot. 


MARIO, 
EUJor; q 
Paro, 
Topos. 
PERI10. 


COMB. 
PERJO. 


ENJOLs 


Topos. 
COMBE. 


Topos. 
PERIQ. 
Topos, 


e 


ganado, segun he oido asegurar. Á esta 
union seguirá la insurrección de todo París. 
Oyes? Nuestros amigos siguen defendién— 
dose. Tiros lejanos que cesan pronto, 


Pero y si ese regimiento faltara, como siem- * 


pre acontece? Y si esos amigos dejaran de 
defenderse...? 


Entonces... moriríamos como héroes al pié 

de esa barricada. 

Bien, Eujolras...! (Ese es mi deseo.) 

Aquí vuelve Perico... Y bien... qué hay? 
¿A Somos perdidos! 

Perdidos! 

Todo el ejército de. Paris está ame las. 

aArmas+ ¿La tercera parte de est ejército pesa: 

“Sobre “esta barricada, y además la Guardia 
nacional. He distinguido los chacós del 
quinto de línea y las banderas de la sesta 

legion: pero aun tardarán media hora en 


nOs: En cuanto al pueblo, se ha reti- | 


¡rado en gran parte. Esa campana de los/ 
¡amigos de Saint Merry, nos anuncia que 
¡están tan perdidos como nosotros... 


RAI AE 


Pero cómo has sabido...? 
Asomándome con cautela por aquella es-. 
quina he oido la voz de un gefe mandando 
ocupar las calles inmediatas, y dentro de 
poco no tendremos comunicacion posible 
con el resto de París. Estamos aislados. 
Pausa. Silencio profundo. 

Pues bien...! muramos todos en defensa de. 
nuestras libertades! 

Sí, muramos. Gran animacion. 

Désenos ó no ausilio, qué importa...! Mu- 
ramos aquí hasta el último! 

Todos, todos...! 

Viva la muerte...! 

Vival : 


ESCENA IL. 7/4 


paa, 


Dichos, VaLyóan poz la calle izquierda. 


CENT. 
NABIS: 


Quién vive? 
Un amigo. Buenos dias ciudadanos. 
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y 


MARJO. 
ENJOf,. 


VA LÍ 


» MARIO. 
PERIO. 


VALJ. 
PERIO. 
VALJ. 


PERI0. 


VALJ. 


MARIO. 


ComB. 
ENJOL.. 
ComMB. 
MARIO. 
VALJ. 


': MARIO. 
ENJOL. 


PEx10. 


COmMB. 
ENJOL. 


MARIO. 
PERiÍO0. 
EUJOL. 


PEDO a 


(El protector de Enriqueta.) 
¿Bien venido seas. Supongo que sabrás que 
vamos a morir. 

Lo sé. | | | 
(Qué interés le habrá traido á este sitio!) 
Este es mi hombre de hace poco: salud, 
camarada! 


Hola, rapazuelo! Ven, escucha. Quién de 
estos es Mário de Pontmercy? El que te dió 
la carta para la calle de Santo Domingo?” 
Cómo...! V. sabe...! 

Silencio! Si le dices una palabra, se pierde 
la pátria! 

Entonces no diré esta: boca es mia. Pues 
bien: 'es aquel que está mirando ahora por 
encima de la barricada. 

Señalando á Mário. 

(Sí: él és: recuerdo que le ví una vez por 
los alrededores del colegio de Santa Eula- 
lia. Enriqueta llora al pensar que ese hom- 
“bre quiere morir por ella. Le ama!) 


En el balcon practicable de la casa que hace frente á la calle 
derecha, aparece un militar. Deberá llevar casco metálico, 


Mirando hácia el balcon y señalando al militar. 

Mirad: en el balcon de aquella casa lan co- 
locado un centinela para espiar nuestros 
movimientos. : 

Es verdad, 

Hé ahí un testigo incómodo. 

Le enviaremos una bala al corazon. 

Seria un asesinato. 

Yo me encargo de ello, si no hay inconve- 
niente. 

(El) 

Ninguno. Toma mi carabina. 


Valjuan apunta; hace fuego, y el tiro le arranca el casco al 
centinela, cayendo á la calle con estrépito. El centinela 
queda un momento indeciso y luego se vá. 


Bravo! Buena manera de hacerle saludar 
contra su gusto. 

Le ha quitado el casco. A Enjolrás. di 

No ha querido mancharse Jas manos con 
sangre. 

(Ese hombre es incomprensible!) 

Segun da edicion. 


Otro centinela.—  valjuan coje el fusil de Mário y 
yuelve á tirar el casco. El centinela se va: 


Com. 
EuJoL. 


PERIO. 
EUJOL. 


Com. 
EUJoL. 


Com. 
EUJOL. 


MARIO. 
EuJoL. 
Com. 
VALJ. 
EUJOL. 


F 


Com. 
EucJoL. 


JAVERT. 
VAIJ. 
JAVERT. 
VALJ. 
UTOL.** 
VALJ. 


EuJOL. 


VALJ. 
EuoL. 
VALJ, 


MARIO. 
JAVERT. 
ECJOL. 


Buen ojo! 
Por qué no has matado á esos dos hombres? 


Valjuan le mira fijamente, se encoje de hombros y se vuelve 
de espaldas. 


Magnífico. Ya hemos quitado estorbos. 
Qué escéntrico tan singular. Halla medio de 
no combatir en esta barricada. 

Lo cual no le impide defenderla. 

El heroismo tiene sus originales. 


_Se.oyen toques de corneta. 


Oís? Se preparan otra vez para el alaque. 
Pues bien. Voy á dar mis órdenes. Ex el 
cinto, los sables y las pistolasi Ocho hom 
"bres en la barricada y los demás emboscados 
¡en las bohardillas y en el balcon del primer, 
¿ piso, para hacer fuego contra los sitiadores.,, 
Ni un solo trabajador inútil. Ahora, sacad 


Nal espía. Dos hombres entran en la casa y sacan á Ja- 
vert con las manos atadas. 


Qué vas a hacer? 

Mário: á cumplir con la justicia humana. 
Aquí está. 

(Javert!) 

El último que salga de aquí, levantará la 
tapa de los sesos á este miserable. 

Aquí mismo? 

No: no .mezclemos ese cadáver con los 
nuestros. Aquí; en la calle de Mondetour. 
Está bien atado: se le conducirá y ejecutará 
allí. Tienes algo id pedir? 


Nada. 

O SS1INO 

Valjuan...! vive!  ? 
Eres el gefe? 

Si. 


Crees que lo que he hecho hace poco, me- 
rece recompensa? 

Sin duda. La barricada tiene dos héroes: 
Mário y tú. 

Pues bien: pido una sola cosa. 

Cuál? 

La de permitirme levantar la tapa de los 
sesos á ese hombre. 

(Dios mio!) 

Justo es!... 

No hay quién reclame? Pausa Tuyo es el 
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VALy: 
Com. 
EcJoL. 
JAVERT. 
MARIO. 
VALJ. 
JAVERT.. 
MARIO. 


VALJ. 
JAVERT. 


VALJ. 


JAVERT. 
MA 
JAVERT. 
VanLJ. 


JAVERT. 
VALJ. 
JAVERT. 
MARIO. 
VALS: 


MARIO. 
JAVERT. 
IVA: 


MARIO. 
ENJOL. 


Topos. 
ENJOL. 
MARIO. 


Pl pg 


polizónte. Toma esta pistola y cumple tú 
mision. 

Gracias. 

Alerta! 

Todos á la barricada. Animacion. Se preparan. 
No gozais de mejor salud que yO.  Riéndosé. 
(Si Te matará!) — 


Vamos? Montando la pistola y apuntándole. 
Hasta luego. A Enujolras y Mário. / 
(Desde aquí escucharé la detonacion.) 


Javert y Valjuan entran en la calle de la izquierda de modo 
que no les vean los demás. 


Me conoces...? 

No comprendo como vives, pero estoy se- 
guro de que eres Valjuan. Hoy se te pre- 
Ata una bonita ocasion de deshacerte de 


í. Despacha, 
SS saca una navaja, « 
Un puñal...! Sí, es verdad: esa es arma mas 


propia de tí. Hiere. 
Despues de haber cortado las ligaduras. 


Estás libre. 


Cómo? Asombrado. 


- Huye de aquí. 


Valjuan...! 

No nos volveremos á encontrar porque ya 
sabes que vamos á morir todos. 

Pero 


Huyel Javert va á marchar y retrocede. 
Ot..! No quiero deberte la vida..! Mátame. 
(No se oye nada.) 
Para estos moribundos vas á morir. 
Dispara al aire. 
Ah...) 


Valjuan! 
Vete! Y: 
Javertse vá pensativo. Valjuan se reune con los demás. 
Hemos concluido. 
dl asesino!) 
Valor, hermanos mios: el momento decisivo 
ha llegado. Nuestra gloria está en el pones : 
DIE Viva el porvenir! y | r | 13 
Vival La corneta toca paso de ataque. | Furia de Y 
Fuego! Parte de los de Ja barricada disparan. 
Padre mio, voy á reunirme contigo. 
Móário llega á Ya barricada y dispara su fusil y enseguida ha- 


cen una descarga los soldados. Mário cae herido en la cabe- 
za. Ya no suenan mas iros. 


EnJÓL. 
MARIO. 
COMBE. 


VALJ. 


ENJOL. 


VALJ. 


Bajad todos la cabeza! Mário! 

Ah! 

No tendrá que esperarnos mucho tiempo. 
Se preparan para resistir el asalto. 

Corriendo al lado de Mário.  Muerto...! No: aun 
respira. Está herido. Apartémosle de aquí. 
Le coge en sus brazos y le lleva á la calle de la izquierda. 
La fuga es imposible. Oh! qué hacer! 
Ciudadanos! van á asaltar la “barricada. 
Valor.» 


"No hay escape. Eh...? qué es esto? Mirando al 


suelo. UNI Osa levantar a alcantarilladól 
Huyamos...! Gracias, Dios mio! 


Valjuan se introduce en el agujero con Mário y luego vuelve 
a cubrirlo quedandose dentro. Despues que han desapareci- 
do y cerrado por dentro la losa, se oye un tambor que toca 
ataque: en este momento el ejército asalta la barricada. 
Hay un momento de lucha de cuerpo á cuerpo en el que 
mueren muchos de los defensores y-soldados. Gritos, con= 
fusion, la corneta y el tambor no cesan de tocar ataque . 
hasta el final. Enjolras entra precipitadamente en la taberna 
con algunos del pueblo y cierra la puerta. Los soldados se 
precipitan sobre ella, la derriban y entran: llegan nuevas 
tropas y cae el telon. 


FIN DEL CUADRO SÉPTIMO. 
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Salon en casa del Sr, Guillnormand. Es de noche. 


Ey 
ESCENA PRIMERA. 


PDro y un criado y VALJUAN, Mando d Máoo. 


PEDRO. 


VALJ. 


PEDRO. 
VAL: 


PEDRO 


VaLJ. 


PEDRO. 


VAL: 


Sí, si: voy á avisar á_su abuelo] Pobre se= 
ñor, qué disgusto va á tomar...! Le diré que 
le espera una visitaspara no asustarle. 
1,Se va puerta primera, izquierda, 


Viendo á Valjuan que sale y y deja a Mário en ún sillon de 
baqueta. Ay! Dios mio: el señorito Mário! 
Herido...! Qué desgracia... 
Vete corriendo á casa del médico. 
Se va el criado por el furo. 
Pero aun tiene remedio? 
Creo que sí. La herida no es de confidera- 
cion. 
(Qué mala facha!) Luego estuvo en las bar- 
tre : 

í. Convendrá que le prodiguen ustedes, lo 
deta: posible, Jos mayores cuidados. 







A 
Creo que me ha venido siguiendo otro coche 
desde la orilla del Sena. Si será Javert! No: 
quizá Tenardier á quien he encontrado al 
salir de la alcantarilla. —Ahora debo correr 
á calmar la ansiedad de Enriqueta y á con- 
vencerme de que ama á este hombre. Si. 
esto es así... mi deber es unirles y.,. Mon- 
señor el obispo me enseñó a cumplir siem- 


e A , 


PEDRO y 


GUIL. 


PEDRO. 

GurL. 

PEDRO. 
GUIL. 


PEDRO. 


GUIL. 


esta casa. 
Viene gente: 


E q E 


. . , r sl . 
pre con mi deber. Dejaré aquí mismo su 
cartera, por la que he sabido las señas de 


La deja encima de la mesa. 


no quiero que me vean: 


no 


quiero que nadie sepa que le he salyado la 
vida en la barricada, 


Se va por el foro, 


A 
'“ 


Ed 


Se LSORALAND, por la puerta primera 


Pero no te he dicho que no estoy para na- 


Vena vo 


ESCENA LE: 
- Izquierda. 
die? 
Bíen, pero. . 
Mário! 


. Calle! se ha ido! 


Mirándole con asombro indescriptible y prorrumpiendo en 


un grito. 


Ahora le acaban de 


barricada y... 4 
Muerto. ..! Dios mio.. 


en las barricadas por ódio á mí.. 


traer... 


Estaba en la 


Se ha dejado matar 


.! por ven— 


garse de mí! Ah, sanguinario! Buena mane- 
ra de volver á casa de su abuelo...! 

Pero señor, cálmese V: la herida no es de 
muerte, segun me ha dicho el que le ha 


traido. 


Sin oírle, coje una luz, se acerca y lo examina. 


Traspasado, acuchillado, degollado, cortado 


“en trozos. No lo ves? iTunante! Mira: 
Te falta un trozo de la levita: habrá peleado 


“aquí 


á tiros, á sablazos, á bocados, a brazo par- 
tido! Sabia que le esperaba. Y se ha E 
chado á las barricadas para hacerse matar.. 


Or IR 


¿SCENA 


y Es una 2 conducta infame! 


IPR 


IL. 


e al 


Aquí está ya el médico: 
Ay, señor doctor, venga v. aquí! Que des- 


gracia! Dios mio, qué desgracia. 


Pedro acerca una luz. 
Hace mucho rato que le han traido? 
Cá...! Ni cinco minutos. 
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Dichos y el Miñico. / 


NAAA AAA 
NA 


» 


GFUIL. 


MEDICO. 
GUIL. 
MARIO. 
GuIL. 
MARIO. 
GUIL. 
MEDICO. 
GUIL. 


MARIO. 
GUIL. 


PEDRO. 


MAxio. 


É 


, cuidado. No crea V. que estoy irritado con- 
tra él: qué disparatelEs.un niño á quien 
“he criado. Jugaba en las Tullerías cuan do 


¿“en ella encontrara algun dato que aclara 


A 


— 80 — es 
_Por Dios, señor doctor: ponga V. todo su 


pequeño con su carretoncillo, v para que 
los inspectores no grunñesen, iba yo tapando 
con mi baston los agugeros que hacia en la 
tierra. Un día, siendo ya hombre, hace dos 


meses, me dijo: - «Soy republicano—» y se. 


fué. No es culpa mial Me acuerdo, cuando 


era así, tan chiquitin... qué trabajo le cos- 
u taba pronunciar la dde Y 


“El médico ha reconocido á Mário y le ha vendado de nuevo 
la herida. 
Ya vuelve en sí. 
Maário...! Mário...! Niño de mi alma! Hijo 
de mis entrañas...! Abres los ojos, me mi- 
ras, estás vivo! gracias...! 
Cómo...! El señor Guillnormand!—Vivo...!- 
Cuán desgraciado soy...! 
Desgraciado! Asesino! quieres matar á tu 
pobre abuelo! 
Padre mio...! * 
Si; eso es: llámame tu padre... y lo acabarás 
de arreglar... Sollozz. —- Qué tal, doctor, 
cree V. que es de gravedad la herida? 
Al contrario: es bastante leve. Pero ha per- 
dido mucha sangre. 
Leve...! Conque:es leve...! Qué alegria...! 
Pasen ustedes á esa otra habitacion, y podrá 
usted hacerle la primera cura. 
Pero quién me ha traido á esta casa? 
Eso digo yo: quién te ha traido? 


- Un hombre horrible: todo destrozado y sú- 


cio, lleno de sangre y de lodo. 
(Ha creido devolverme la vida, y no-ha lo- 
grado sino matarme de nuevo!) 


Se vá apoyado en el médico y Pedro por la primera puerta 
de la izquierda. 7 


ESCENA 1V. 


El señor (GUILLORMAND. 


He obrado mal. Debia haberle recibido con 
aspereza...:—Y esta cartera...? La suya Sí. 


E dl 


> 
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ral 


PEDRO.“ 


GUI. 


PEDRO. 
GUIL. 


PEDRO. 
GUIL. 


a A cti 


su estraña conducta...! Nadie me vé, Ah...! 
caballerito...! llegó el dia en que su abuelo 
de V. va á averiguar todos sus secretos. 
Se sienta y busca en la cartera. o 
Aquí hay una carta cerrada, y el sobre dice: 
«Señorita doña Enriqueta Fabre, calle de 
Santo Domingo, número diez y siete. —Rue- 
go á mi abuelo, el señor Guillnormand, que 
haga llegar esta carta á su destino.» —Será 
para la muger á quien ama. Es natural. El 
demonio me tienta... y... bah...! la abro. 
Abre y lee, - —«Enriqueta, mi bien: Acabo de 
escribirte una carta, y ahora empiezo otra, 
porque quiero dedicarte mis últimos mo- 
mentos.»—Sus últimos momentos...! Ase- 
sino...!.—«Tú sufrirás mucho al leerlas; lo 
comprendo! sé cuanto me amas y tu dolor: 
no tendrá límites: pero ya ves, mi pobreza 
me obliga á morir por tí.»—Su pobreza...! 
él...! él pobre... Pues y mi dinero...) Sigue 
leyendo. Adios: van á asaltar la barricada. 
Hasta que pueda abrazarte en el cielo, tu 
adorado Mário.» —Pícaro, infame, bellaco! 
—Queria morir, morir antés que pedirme 
lo que es suyo. Yo lo arreglaré. Aquí están 
las señas de la casa de esa señorita. Le es- 
cribiré cuatro letras diciendo que venga con 
su padre ó con su abuela á ver al herido... 
y antes de un mes, los caso, Ó no me llamo 
Agustin. Se poneá escribir. <VéngaMd V. en 
seguida, 0 se muere mi nieto. De la ligereza 
de Sus piernas depende su vida: véngase V. 
volando ó no hay remedio para él.» —Aja- 
já! —Pedro...-—-Ahora la doblaremos... 1e- 
dro! La dobla y escribe el sobre. 
Saliendo. Señor! 


Vas á llevar esta carta inmediatamentefá la: 
¡calle de Santo Domingo, número 17, AN 
¡de Doña Enriqueta Fabre. 43 0m33- _Le dá la carta, 
Ahí están las Señas.” A 


Está bien, señor. 

Aunque no está lejos, toma un coche y vete 
á escape. 

Pero... corre peligro el señorito? 

Mucho, sinó te yas como un rayo. 
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PEDRO. 
GuUIL. 


GuUIL. 


MEDICO. 


MARIO. 


MEDICO. 


GUIL. 


Mario. 
GUI 


MARIO. 
GUIL. 
MARio, 
GUILL. 


Mario. 
GuIL. 
Mario. 


GUILL, 


E 


Vuelo. Se vá corriendo por el foro. 


Ahora veremos si esa rapazuela, esó no 
digna de Mário, 


ESCENA V.- A E 


GUILLNORMAND, MáriO y el MboicO. 


' Aquella mirada 
blanco... 


Y bien, doctor?  Llevándoselo á un lado. 
No ofrece peligro, pero está sumamente 


débil, y necesita reposo. Hablan en voz baja. 


Todo ha sido inútil! Mi destino cruel quiére ” 


habrá 
.? 1l asesino 
|! Porque era él, sí: no cabe duda. 
sombria , pa cabello 


que sobreviva á mi desgracia. Pero... 
muerto el p:dre de Enriqueta.. 
de Javert... 


Mañana 4 “primera hora *vendré á 
segunda cura al enfermo, 


Adios, doctor. El médico se vá por el “oro. 


ESCENA VI. 
GUILLNORMAND y MAR1o0. 


(Si yo pudiera averisuar...?) 

Tenemos que hablar, caballerito. En tono se- 
vero, NO, NO €S €SO. Muy cariñoso. Quiero de- 
cir... que tengo que decirte muchas Cosas. 
Yo tambien estoy ansioso por saber... 

He leido la carta que habia en tu cartera. 
Ah! AR 
Pero es cierto que querias morirFQue - pre- Y 


E hacerte matar á venir,.á_mi_casa.y! 


pedir cuanto, necesitaras? Has sido muy 
cruel con tu pobre ebúélo. 


Ah, señor...! yo adoro á aquella mujer con 
toda mi alma! 

Lo sé, lo sé... y tengo que darte una buena 
noticia ..! | 

Una buena noticia...! Oh...! Hable V. por 
favor...! 


Calma: calma. Antes quiero qpe me digas 
que familia es la suya, su posicion social... 
si es digna de tí, 


hacer la 


MARIO. 


GUIL. 
MARIO. 


GUÚIL: 
MARIO. 


GUIL. 
MARIO. 
GUIL. 
MARIO. 


GUIL.+ 
MÁRIO. 


Guin. 


MARIO. 


GUIL. 


MARIO. 


GUILL. 


MARIO. 


— 8. 


Su familia...! Esto es todavia para mí un 
enigma. 

Cómo! 

La conocí hace cerca de un año en el cole- 
gio de Santa Eulalia: hablaba con ella por 
una reja, y me decia que sus padres habian 
muerto hace muchos años: que la recogió 
en su casa un Obispo, y á la muerte de este 
pasó por recomendacion del mismo á Pon- 
tardier, donde vivia su actual protector. 


Ah! vamos: tiene un protector! 

Diré mas bien un padre: la quiere tanto, 
que satisface sus menores deseos y la hace 
disponer de sus riquezas. 

Sus riquezas. ..? 

Es un millonario! 

Hola! hola...! 

Pero me han sucedido desde hace pocos 
dias unas cosas tan incomprensibles... figú- 
rese V., padre mio, que esta mañana la 
volví á ver despues de haber transcurri- 
do un mes sin que tuviera noticias de 
ella. 

Y bien? 

Me dijo que dentro de pocos dias partiria 
para Inglaterra con su padre. Esto fué para 
mí un golpe de muerte. Me decidí á acabar 
con mi existencia, y marché á la barricada 
de la calle de Chanvrerie, pero figúrese V. 
cual seria mi asombro, cuando en el mo- 
mento de peligro ví aquel hombre á mi lado. 


Al protector? 

Precisamente. 

Cómo! Y te has de enlazar con una muger 
á quien protege un revolucionario, un de- 
mócrata, quizá un bandido del noventa y 
tres! 

Los hombres del noventa y tres, eran gi- 
gantes! 

Ah...! sí, si: tienes razon: soy un loco. Ya 
vés, no sé lo que me digo... y desvario... 
Lo que yo no me esplico, lo que yo no 
puedo comprender... és, como estoy en este 
sitio. Vivirá el padre de Enriqueta...? Si vive 
no la volyeré á ver jamás, 


GUIÍL. 
MARI10. 
GUiL. 


MARIO. 
GUIL. 


MARIO. 
Gu1lL. 


MARIO. 
GuIL. 
MÁRIO. 


Dichos, VALJUAN con trage distinto, ENRIQUETA. 


PEDRO. 
VaL3. 
GuUIL. 
MARIO. 
GUIL. 
MÁRI10. 
ENRIO. 
VA_LJ. 


Guin. 
ENRI0. 
MARIO. 
GUIL. 
MÁRIO. 


VALJ. 
MARIO. 
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La verás hoy mismo. , 

Hoy mismo...? 

No te sobresaltes: le he escrito suplicándo- 
selo. 

Usted le ha escrito. . ? A 
Sifen tu carta ví Tas 8 señas de su casa y en=! 
(cargué á Pedro que fuera volando á la de/ 
'tu amada¿QUIiZáS ño “tardes dos minutos en 
vertaá tu lado. 

Pero es posible...? 

No lo ha de ser...! Ah...! un carruaje se ha 
detenido á la puerta. Se asoma al balcon. 

Una jóven y un anciano. Ahí están! 

Pero es esto un sueño...? 

Ya suben, ya suben. ] 
Oh, Dios mio...! qué feliz soy...! Yi 


ESCENA VIT. 


de e 


Don Urbano Fabre y su hija. 

El señor Guillormand? 

Adelante, caballero, adelante. 

(Es el 

(Oh...! divina! divina...!) 

(Ella.. de 

(Mário! Herido!) 

Hemos recibido una carta en la que se nos 
rogaba que viniésemos. 

Sí, sí señor. La escribí yo: ya vé V., mi nie- 
to se moria y... como se quieren... Vamos, 
hermosa niña, dé V. sus consuelos al herido. 


Mário! Corriendo á su lado. 
Enriqueta! 
A Valjuan. Ve V.? lo mismo era yO do 


tenia veinte años. De eso ya hace setenta...! 
A Valjuan. Caballero, un deber de gratitud 
hácia un desconocido me obliga á hacer á 
usted una pregunta, quizá indiscreta. 


Usted dirá. 


Hace pocas horas nos hallábamos los dos en 
un peligroso trance. Yo caí herido, y no sé 
qué ángel bienhechor me sacó de aquel lu- 
gar por entre las bayonetas del ejército, y 
me trajo á casa de mi buen padre. 


VALES. 
MÁriO: 
VALJ. - 


MÁn1o. 
GUIL. 


VALJ. 
ENRIO. 


MARIO. 
GU:L. 


VALJ. 
GUIL. 


VALJ. 


BN 


No comprendo una palabra de: cuanto A 
me dice. 

Cómo! No estuvo V. en la barricada de la 
calle de la Chanvrerie? 

No tengo siquiera la menor noticia de esa 
calle. 

(No era él...! imposible...) 

Permitame V. que le abrace! Mi nieto me 


habia hecho creer que era V.. un revolucio- 


nario. Ahora bien, señor de Fabre: tengo el 
honor de pedir á V. para mi nieto el señor 
baron de Pontmercy, la mano de esta seño- 
rita. 


Sé cuanto se aman ambos y no puedo menos 
de aprobar este enlace. 

Qué felicidad...! 

Bien mio! 

Bravo...! entremos á esa habitacion y trata- 
remos acerca de la boda! de esos dos torto= 


litos,) Venid, amigo mio. 


Ya os sigo. 
Vuestra mano, señorita. 


Dá la mano á Enriqueta y entran por la izquierda. Mario 
los sigue. 


ESCENA VJ. 


VALJUAN, despues GUILLNORMAND. 


Qué hacer ahora, Dios mio? Mi encuentro 
con Javert en la barricada ha sido un con- 
tratiempo funesto para mí. Javert sabe que 
existo y pronto me denunciará á los tribu- 
nales á pesar de haberle salvado la vida. Te- 
nardier tambien me ha reconocido y me 
busca. Suerte funesta...! Y tendré que dar 
á todo el mundo el triste espectáculo de ver 
como me conducen de nuevo á presidio...! 
Nunca! Es preciso tomar cuanto antes una 
resolucion decisiva. Está de espaldas á la puerta 
de laizquierda. Ese Javert' me horrorizal' Es 


mi sombra perpétua... mi conciencia... mí 


eterna pesadilla! Siempre: me parece verle 
detrás de mí... delante de mí... á mi alre- 


dedor... en la sombra... ála luz del sol, 
con aquella mirada fria é impasible! Siem- 


GuiL.: 


VazLJ. 
GUIL. 
VALJ. 
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pre creo estar oyendo sus pasos que resué- 
nan en mi corazon...! Siempre creo sentir 
el contacto de su pesada mano sobre mis 
hombros... y oir aquella voz fatídica y se- 
pulcral que me dice: —Vamos pues. — 


, Guillnormand ha salido momentos antes; seaproxima á Val- 
¿ juan y tocandole en el hombro le dice: 


Vamos, pues. 

Terror repentino de Valjuan: grito espantoso: trata de huir. 
Ah...! Javert!! es él...! Soy perdido!! 

Qué decís, amigo mio...? Soy yo. 


Transicion; domina velozmente su agitacion y con una sen- 
risa nerviosa y disimulaudo se aproxima á Guillnormand y 
le dice con rapidez: 


Ah...! sois yos...! nada... nada... fué una 
distraccion... perdonad. Tomad mi brazo... 
y vamos adentro, amigo mio... vamos aden- 
tro. 


FIN DEL CUADRO OCTAVO. 








CUADRO NOVENO. 


—1E>— 


JUSTICIA Y CASTIGO. 


Sala amueblada con gran lujo, Puertas laterales y al foro. A la derecha una 
mesa escritorio. Junto á la puerta de la derecha un secretaire. 


ESCENA PRIMERA. 


GUILLNORMAND. Luego Mario. Puerta izquierda. 


GUIE, Desde fuera por el foro. Mário...! Mario... Abre 
yentra. Nose ha levantado. Ah, perezoso! 
Lo mismo hacia yo hace sesenta y cinco 
años. Subre todo en la noche de la boda. 
£o  Pardiez...! Qué tiempos aquellos tan dis- 


A ¿ lintos...! 

MAr10. . - Muy buenos dias, padre mio. 

GUIL. + Hola, señor baron! Y qué tal la señora ba- 
ronesa? 

MARIO. No tardará en salir; ha bajado al jardin. 

GUIL. Qué admirable niña! Lo que me estraña 
mucho es la conducta del señor Fabre. 

MARIO. En efecto: ese hombre es incomprensible. 

GuiL. Siempre tan grave, tan silencioso. Ayer no 


le ví sonreir en todo el dia. No hay duda 
que guarda algun misterio: habla entre 
dientes á cada momento y mira como asus- 
tado á todos lados. 

MARI10. Quizá los asuntos políticos... 

GuUIL. De lo que no cabe duda y mas me llena de 
satisfaccion, es de la probidad de su con— 
ducta. Ya viste con qué desinterés y natu- 


MARI0. 


GUIL. 


Mario. 


GUIL, 


MARIO. 
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falidad entregó los dos millones del dote 
de Enriqueta, legado que la hizo no sé que 
pariente hace muchos años, y que él ha 
conservado como sagrado depósito. 

Un legado de dos millones, hecho por un 
pariente de Enriqueta! Hé ahí otra de las 
cosas que tambien me estrañan. Los padres 
de Enriqueta eran pobres, y... 

Bah...! bah...! Eso es lo que menos debiera 
-estrañarte. Lo que yo no llego á creer es su 
repentina enfermedad en la mano derecha. 
Y por qué? 

Entre otras cosas, esta enfermedad de la 
mano derecha le ha impedido firmar el con- 
trato matrinronial. En fin, todo son tonte— 
rias que no debieran preocuparnos tanto. 
Vamos: dame el brazo y daremos una vuel- 
tecita por el jardin. 

Como V. guste, padre mio. 

Se van por la segunda puerta de la izquierda, 


ESCENA II. 


Pebro y VALJUAN con el brazo derecho vendado. 


PEDRO. 


VALJ. 


PEDRO. 


VALJ. 


PEDRO. 


MÁAR10. 


Calle! Pues no está aquí. 

Le esperaré: me es igual. 

Cómo está el brazo del señor? 

Pero haga V. el favor de avisar al señor 
Pontmercy, que tengo prisa. 

Al momento. 

Se yá segunda puerta izquierda. 


ESCENA II, 
VALJUAN. 


Por qué tiemblo? Acaso hay para mí 18h 
de terrible en esta EA NR , 


VALJUAN y Mánio. 


Cómo! Es Y., padre mio! Cómo vá esa ma- 
no? Mejor, no es verdad? He estado hablando 
de Y. con mi abuelo. 


Vaz. 
E 


VALJ. 
MARIO. 


VALJ. 
MÁRIO. 


VALJ. 
MÁRIO. 


VALJ. 
MÁRIO. 


VALJ. 


MÁRI10. 
Vat). 


MARI10. 
VALJ. 


MARIO. 


VALJ. 


Po e 


De mi...? 

De lo bueno que ha sido V. para con mi 
esposa. 

Es V. felíz, Mário...? 

Oh! mucho! —Pero querrá V. creer que aun 
no he podido averiguar quién me salvó la 
vida en la baricada? 

Eso no debe preocuparle. 


Mr roo 


fuese, estuvo sublime, Solo lo podido] ave-" 


“riguar por el cochéero del carruaje que aquí 
' me condujo, que nos vió salirá mi y á mi 
| salvador por una ¡AQ ra: de la ana 


ASTADdO. om e 

Ah:..! 

Y sin embargo, no sé si admirar más, su 
abnegación ó su desinterés. Ni siquiera se ha 
presentado á pretender mi agradecimiento... 
ya que no una recompensa. 

Hay seres muy originales. 


Con que V. se vendrá á vivir con nosotros, 
no es verdad? 


Señor baron de Pontmercy. Tengo que con- 
fiar á V. un importantísimo secreto: 

Mira á todos lados. YO SOy un antiguo presi- 
diario. 

Qué...?2! En el colmo del asombro. 

No tengo nada en la mano, ni he tenido 
nada jamas. Quitándose la venda. He fingido 
esta herida para evitar falsedades. Tenia 
que firmar con un nombre falso y no he 
querido invalidar contratos matrimoniales. 
Qué significa esto? 


Esto significa que he estado diez y nueve 
años en presidio por robo. Luego se me 
condenó á cadena perpétua tambien por 
robo, comoreincidente, y á estas horas ando 
prófugo. Mi nombre no es Urbano Fabre, 
mi verdadero nombre es Juan Valjuan. 
(Valjuan...! El que se creyó ahogado en el 
puerto de Tolon...!) Oh...! Hable V... ha- 
DIV. 

Es necesario que V. me crea sin pruebas, 
señor baron, aunque nuestro juramento no 
se admite en juicio... Yo soy un aldeano de 


12 


MÁRi0. 


VALJ. 


MARI10. 


VALJ. 


MARIO. 
D VALJ. 


Pe 7 E 


Faverolles. Ganaba la vida podando árboles. 
Robé un pan, y me condenaron á presidio 
por cinco años: quise evadirme cuatro veces, 
y no logré sino estar diez y nueve años en 
aquel infierno! Despues de muchos años 
que habia reformado mi conducta, volví á 
robar y volvieron á prenderme. Me escapé 
de presidio y no me separé mas del lado de 


Enriqueta. 


Pero ese dinero... esos dos millones... de 
dote... 

On...! calle V. Yo me anticipo á su pensa- 
miento. Ese capital es el fruto de mi hon- 
roso trabajo, adquirido con la fabricacion 
de abalorios, en las famosas fábricas de 
Pontardier. 

Ab...! si, si... le creo á V. Pero por qué 
me dice Y. todo esto? Quién le obliga á 
descubrir el arcano de su vida? Nadie le ha 
denunciado á Y, 


¿Qué motivo ha obligado al presidiario á 
decir: soy un presidiario? Pyes bien: el mo- 
tivo es estraño en efecto. Me ha indúcido á 
ello la honradez. Dirá V. que soy un imbé- 
cil. Me ofrece V. un cuarto en su casa. La 


señora baronesa me quiere mucho: el señor 


Guillnormand desea mi compañía: habita+ 
remos todos bajo el mismo techo, come- 
remos juntos, daré el brazo á Enriqueta... 
á la señora de Pontmercy, perdon, es la 
costumbre... La misma casa, la misma mesa, 
el mismo hogar, la misma chimenea en el 
imvierno, el mismo paseo en el verano: 
¡qué feliz existencia! Viviremos en familia... 
¡En familial Transicion. No! Yo no tengo 
familia. No pertenezco á la de esta casa. No 
pertenezco á la familia de los hombres. 
Donde se ama, donde se rie, donde el padre 
besa á su hijo y el marido abraza á su es- 
posa, allí estoy yo de sobra, allí no hay lu- 
gar para mí. €oy el desgraciado, el estraño, 
el espúreo...! Pequeña pausa. 

Ah...! 


Fácil me era mentir, no cabe duda, y seguir 
engañando á todos ustedes con el nombre 


MARIO. 


VaLJ. 


MARIO. 
WINEJTE 
MARIO. 


VALJ. 


MARIO. 
VALJI. 


MARio. 
VALJ. 


MARIO. 


VALJ, 


PE ro y PA 


de Urbano Fabre, pero yo no puedo trán- 
sigir con este engaño. 

Pero... á cubierto de ese nombre... hubiera 
V. podido olvidar... el tiempo borra todos 
los recuerdos.. 

En otro tiempo, para vivir, robé un pan, y 
hoy para vivir no quiero robar un nombre. 
Para vivir...? 

Yo me entiendo. , 

Mi abuelo tiene amigos: yo haré que con- 
siga el perdon. 

El perdon...! Es inútil. No lo alcanzaria: 
estoy seguro, ' 


Y qué piensa V. hacer? 

No lo sé: iré al estranjero. Alí no tendré 
peligro de que me reconozcan... y viviré 
solo... pensando... en la ventura.. . de... la 
señora baronesa. 

Pobre Enriqueta...! Cuando sepa... 

Ah! por Dios! Yo se lo suplico á Y. señor, 
se lo ruego por lo mas sagrado. Deme v. 
palabra de no decirle nada. 

Serénese V.: guardaré su secreto para mí 
solo. 

Gracias, señor. Todo ha concluido. Voy al 
jardin á despedirme de... la señora baro- 
nesa y del señor Guillormand. Diréque voy 
á hacer un largo viaje... para asuntos de 
interés... Volveré á subir antes de mar- 
charme. Hasta luego. (Voy á verla por úl- 


-tima vez. 


Se marcha¿por la segunda puerta de la izquierda. 


ESCENA V. 


MARri0. 


Un presidiario! Sí: es verdad. Ya está todo 


esplicado. Su silencio y su fuga precipitada 
en casa de Tenardier. Huyó al llegar la jus- 
ticia porque era un prófugo. Y aquel hom- 
bre de la barricada, era él, no cabe duda. 
Habia ido allí siguiendo á Javert, y por 
fin... le mató. Un ladron... l un asesino...) 
Este es el pueteoton de Enriqueta. 


Pebxo. 


MÁR10. 


PEDAO0. 


Márlo. 


0 Teee 
Señor? 
Qué hay? 


Un caballero espera en la antesala y desea 
hablarle. 


Hazle PASAR Se vá y vuélve. 


ESCENA YE 


Marto y TENARDIER con gafas, frác viejo, y sin barba. 


PEDRO. 
Mario. 


TEN. 
MARIO. 
Ten. 


MARIO. 
TEN. 


MARIO. 
Ten 


MARIO. 


Ten. 
MARi1o0. 
TEN, 


MARIO. 
TEN, 


MARIO. 
«TEN. 


MARIO. 


TEN. 


MARIO. 


Ten. 


El señor Tenar. Anuncia y se vá. 


(Calle! Ese hombre es Tenardier! sí: le r re- 

conozco á pesar de su dizfraz.) 

Saludando profundamente. Tengo el honor de po- 

nerme á sus órdenes, señor Baron. 

Qué se le ofrece á V., señor mio? 

Dígnese V. oirme algunos momentos. 

Mario le indica una silla. Yo. Soy un antiguo di- 

plomático fatigado] Estoy" harto de civiliza: 
my" quiero "probar á vivir entre salvajes. 
OR 

Quisiera ir á establecerme á América. El 

viaje es largo y caro y necesito algun dinero, 

Y qué me importa eso? 

Tengo un secreto que vender á V. 

Un secreto! Que me concierne á mí? 

Uf...! y mucho. 

Qué secreto es ese? 

Empiezo gratis Quiero convencer AV. de] 


fque soy un hombre desinteresado.¡“Usted 


tiene er sú casa á un ladron que es al mis- 
mo tiempo asesino. 

(Ah...! está perdido.) En mi casa? 
Asesino y ladron. .] Ese sugeto se ha intro-! 
puucido en su casa y casi en su familia con | 
lun nombre falso.j Voy á decirle á V. su 
verdaderó. ombre: y lo voy á decir de 
balde. 

Escucho. 

Con gran misterio. Se llama... Juan Valjuan. 

Sin ínmutarse. Lo sé. 

Eh? Voy á decir á V., tambien de balde, 
quién es. 

Es... 


Un antiguo presidiario! 


MÁrio. 


TEN. 


MARIO. 
TEN. 


MARIO. 
TEN. 


MARIO. 


Ten. 


MArio. 


Ten. 


MARIO. 
Ten. 
MÁRrIo. 


TEN. 
MÁRIO. 


TEN. 


MÁRrio. 


Ten, 


Eos papa 


Lo sé. 

Lo sabe V. desde que he tenido el honor de 
decírselo. 

Nó. Lo sabia antes. 

(Cómo...? lo sabia...!) No_me atrevo á_des- 
mentir al señor _baronj De todos modos, 
¡debe _V. conocer qué estoy al cabo de la! 
¡ calle; Ahora To que tengo que-revelár a V., 
yO solo lo sé, é importa á la señora Barone- 
sa. Es un secreto estraordinario que vale 
dinero. A V. se lo ofrezco antes que á na- 


* die y barato. Veinte mil francos. 


Sé ese secreto, como sé los demas. 

Señor baron. Deme V. diez mil francos y 
hablo. 

Repito que no tiene V. por qué tomarse 
ese trabajo. Lo sé todo. 

Sin embargo, insisto en que mi secreto vale 
la pena. Señor baron, voy á hablar; deme V. 
un napoleon. 


Conozco ese secreto estraordinario, lo mis- 
mo que sabia el nombre de Juan Valjuan, 
y que sé su nombre de V. 
Mi_nombre...24No es difícil, señor baron, 
¿puesto que he! tenido el honor dea anunciar- 
¡mej Mi nombre t es Tenar. 

Dier. 

Cómo! 


. Tenardier. 


(Diablo! Esto pica -en historia). 

Y es V., segun las ocasiones, el obrero Jon- 
drette. Y ha sido V. tabernero.. 

(Pero quién es este hombre...?) Pues bien, 
sea. A fuera disfraces. Se quita las gafas y se 
hiergue. El señor baron es infalible: soy 
Tenardier. 

Tenardier, le he dicho á V. su nombre. 
Ahora quiere V. que le diga el secreto que 
queria V. descubrirme? Tambien he reuni- 
do yo datos y sé mas que V.—Juan Valjuan, 
es enefecto, asesino y ladron. Ladron rein— 
cidente, por lo que fue llevado de nuevo é 
presidio; asesino, porque dió muerte al 
agente de policía Javert! 


Señor baron, todo eso son quimeras. a 0 


MARIO. 
Ten. 


MARIO. 
TEN. 


MARI10. 
TEN. 


MÁRI1O0. 


TEN. 


MÁRIO. 
TEN. 
MÁRIO. 


Ten. 


MARI10. 


TEN. 


jo . 


HE 


«sz Glas 


Cómo! Niega V. los hechos...? 


E Lora son falsosj Ante todo, la. verdad 
y la justicia: Nome gusta ver acusar á_ na-| 


Ay 


¡die injustamente. Señor baronf Juan Vál= 


juan no ha matado a Javert. 

Hable V. En que funda V. su aserto? 

No ha asesinado á Javert, porque Javerí 
vive. 

Oh...! pruebas, pruebas. ..! 

Traigo mi legajo en forma. 

Saca un legajo de RICO 


¡He querido venir provisto de todo lo nece-| 


sario: á fuerza de buscar.mucho, lo he con> 
¡seguido¿ Aquí hay pruebas. Tome V. 


Le entrega un periódico con galantería. 


Veamos. «El inspector de policía Javert, 
hecho prisionero en la barricada de la calle 
de Chanvreríe, ha debido su vida á la mag- 
nanimidad de un insurrecto, el cual en vez 
de levantarle la tapa de los sesos, disparo al 
aire su pistola.» Luego ese desgraciado es 
un hombre admirable...! Es Valjuan el 
salvador de Javert...! Un héroe! Un santo! 
Ni un santo ni un héroe. Udo que es un 
asesino y un ladron. 
Todavia? 
Siempre. . 
Me va V. á hablar de ese miserable robo de 
hace mas de treinta años, espiado por toda 
una vida de arrepentimiento, de abnegacion 
y de virtud! 
Digo asesinato y robo, y hablo de hechos 
actuales. ¿El secreto qué voy á cómuúñicar 
avale” Oro Macizo, pero yo dejo la recom- 


E 


! 


4 


¡pensa encargada á su generosidad. Tose dán- ¡ 


: ¿dose importancia y se arreliana. y “Señor baron: .el. 
“diá seis de Junio ultimo, hará como unos 
dos meses: el dia del motin, salia un hom- 
bre de la alcantarilla grande de París poco 
antes de su desembocadura en el Sena. 
Ah:..l siga Y...1 
Acerca bruscamente su sillon y oye con gran ansiedad. 
Serian como las seis de la tarde cuando yo 
me paseaba por la orilla izquierda del rio, 
y al volver hácia Paris ví moverse una de 
las losas que cubren la entrada de la alcan- 


dl 


MARIO. 
Ten. 


MÁRIO. 


Ten. 


MARIO. 
Tin. 
MABio. 


v [delito de ases 


Y 


tarilla. Sorprendido por esto, resolví escon- 
derme y espiar. Un hombre salió de aquel, 
antro con un cadáver á cuestas. | Flagrante] 

elito de asesinato si Tos hay. El asesino 
era un antiguo” “presidiario llamado Juan 
Valjuan y el jóven asesinado era complot 
mente desconocido para _mí/ Ademas que] 


como iba cubierto de sangre y lodo, ni aun 





¡| hoy me seria posible reconocerle. En cuan—' 


to al robo, es cosa corriente; no se_ mata á. 
un hombre gratis.) El presidiario iba sin 
“duda á arrojar aquel cadáver al rio costán- 
dole inmensos esfuerzos y arriesgando de 
una manera increible su propia existencia. 
No comprendo como acertó á salir vivo de 
allí. Tóse. 

Prosiga V. 

Por mucho que yo me ocultara, no pude 
pasar desapercibido para la penetrante mi- 
rada del asesino. Me vió y me exigió el si- 
lencio, álo que me avine y aun juré porque 
el presidiario era hombre de estraordinarias 
fuerzas; pero como mi conciencia recta no 
me permite consentir que quede impune 
ningun crímen, hallé medio de romper y 
arrancar sin que Valjuan lo advirtiese, un 
pedazo del faldon de la levita que vestia el 
hombre asesinado. Documento justificativo: 
hílo para descubrir el ovillo y probar el 
crímen al criminal. 

Ah...! 

Despues de esto huí precipitadamente de 
aquel paraje, pues no convenia estar allí 
cuando arrojase el cadáver al rio. Ahora 
bien: voy á probar mi aserto. Hé aquí el 


trozo de la levita del asesinado. Saca el trozo 
de levita de Mário. Este sín dejarle de mirar, se dirige á 


abrir el secretaire. Señor baron: me asisten 
grandes razones para creer que el jóven 
asesinado era un opulento estranjero atraido 
por Juan Valjuan á una emboscada y por- 


tador de una suma enorme.  Mário saca del se- 
creter la levita del acto sexto. 


- Basta! El jóven era yo! y aqui está la levita) 
Usted...? Dando un salto. ds e he lucido!) 


Es V. un infame! Un P Un calum- 
de 


OS 
niador! Un malvado! Venia V. á acusar á 
ese hombre y le ha justificado! Es mi sal- 


vador...! El, él... y sin decirlo...! Ese hom- 
bre es un ángel! ' 


TEN. (Cómo saldré yo de este lío!) 

MARIO. Usted! Usted es el vil y el indigno! Huya V. 
, de mi vista, y agradezca que Waterlóo le 

protege. 

TEN. Waterlóo...! 

Mario. Sí, miserable! allí salvó V.. la vida á un co- 

| ronel. 

Ten. A un general...! 

MARJ0, Miente V.: por un general no renunciaria 


yo al placer de enviarle á presidio, móns- 


truo!  Javert aparece en el foro. Ñ 
TEN. (Yo me escurro.) Adios, señor baron: el 


cielo guarde la vida... 
Se dirije hácia la puerta de la derecha. 


ESCENA VIL 
Dichos, JAVERT, cuatro gendarmes por el foro dere- 
cho. VALJUAN porla segunda puerta de la izquierda. 


JAVERT. Ma por el cuello ¿ Tenardier. Alto ahí! 
TEN. “Ah! 


MAxxi1o. El inspector Javert! 

JAVERT. . + Señor baron: este hombre pertenece á los 
+ A y “*tríbunales. 

VALJ E | Saliendo. Javert! 

MAR. y TEN. Ah! 

VALJ. Sé lo que viene V. á biiscal aquí. Estoy á 

sus órdenes, señor inspector. 
JAVERT. Señor Valjuan, yo he venido á prender á 


este miserable. Para el alcalde de Pontar- 
dier, para el que salvó la vida del señor 
baron y la mia no tenga mas que agradeci- 
miento (1). «Porque, sabedlo todo, señores: 
»yo, descubierto y tenido por espía en la 
»barricada de la calle de Chanvrerie, iba á 
»ser fusilado por los insurrectos. Juan Val- 
»juan se encargó de la ejecucion: Juan 
»Valjuan debia matarme y me salvó. Me 





(1) Siserepresenta el cuadrode Las Barricadas, puede suprimirse lo que 
vá marcado con comillas. 
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»condujo á una calle inmediata, cortó mis 
»ligaduras, disparo al aire su pistola para 
»engañar álos insurrectos y me obligó á 
»escapar.» Mis súplicas han alcanzado el 
perdon de Valjuan, concedido á Javyert en 
recompensa de sus servicios al Estado. En 
este papel vera V. la prueba de lo que digo. 


VALJ. * Mirando el papel y dando un grito de alegría. 
Ah...! el indulto...! mi perdon! 
MÁRIO. Dios mio! Será cierto...! Oh gracias: es V, 
un hombre de honor...! Le dála mano. 
JAVERT. No he hecho mas que pagar una deuda sa- 
grada. 
VALJ. Javert! 
TEN. Maldicion! | 
-JAVERT. Ahí nos esperan los gendarmes, caballerito. 
MÁrk1o0. Pero... 
-JAVERT. Adios, señor baron, adios, Valjuan: los hom- 


bres como V. no deben ir á la mansion de 
los miserables. Se ván. 


ESCENA. ÚLTIMA. 


Dichos, ENRIQUETA y GUILLNORMAND. 


ENRIQ. Eso es imposible... 

MÁRI1O. Oh! qué feliz soy, Enriqueta. Es él, él mi 
salvador. 

ENRIQ. — Quién? 

GUIL. Cómo...? ya sabes?.... 

MÁRIO. Tu protector, nuestro padre, el señor Fabre. 

ENRIQ. Usted, padre mio...! Pero es cierto. que va: 
á partir hoy mismo...? Eso es una crueldad. 

MARio. No, no parte ya: nose separará nunca de 
nuestro lado. 

VALJ. Señor baron... 

“Gui. —.  Mealegro, me alegro, y me alegro...! Pues 


no faltaba mas. Tenemos que echar muchos 
párrafos juntos todavía. Conque V. fué el 
ángel salvador...? 


MARI10. Ah! Enriqueta! todo cuanto hagamos es 
poco para agradecer ese sacrificio. 
.ENR1Q. Padre mio! 
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VALJ, 


ciencia. El mos mira desde el cielo, y sus 
bendiciones harán que nunca desaparezca 
la sonrisa de nuestros lábios..... la paz de 


nuestro corazon, y la felicidad de nuestro 
dichoso hogar. ] 


FIN DEL DRAMA. 


a o, 


ADVERTENCIA. 


== 


Si las reducidas proporciones de algun esce-- 


nario ó la indole especial de alguno de los pú— 
blicos fuesen obstáculo para la representacion 
del cuadro séptimo que lleva por título Zas bar- 


vricadas, estan autorizados los señores directores. 
de escena para suprimirlo. 


No, á mi no. Agradecedlo á aquel anciano,. 
aquel santo que fué el primer protector de: 
Enriqueta, y el primer director de mi con—- 


OBRAS DRAMATICAS 


DE. 


D. ILANDRO TORROME Y ROS. 


PIDOILIIDOBDOD0ID0ININ IND 


La paz del hogar.. . . . Drama original en tres actos. 
Lo que vale una mujer. . Comedia original en uno. 
TUNA OTME Id. 1d. 1d. 

os” Miserables: 2 Drama en nueve cuadros, 


arreglado del francés. 
Los Mohicanos de Paris. Drama en seis actos, arreglo 
del francés. 


"nn 


En la playa, novela original. 











